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Una apuesta por la libertad de ser 


¿El problema es ser mujer o ser mujer inmigrante? ¿Es un proble- 
ma ser mujer e inmigrante a la vez? Estos interrogantes a los que 
Remei Sipi ya anuncia que no aspira a dar respuesta en su libro 
—cada uno daría para varios libros, nos dice—, están sin embargo 
en el trasfondo de su reflexión. No como una pregunta nacida de 
sí, de esas a las que no paramos de dar vueltas porque están liga- 
das al interrogante esencial de «¿quién soy?» «¿quién quiero —o 
quién puedo— ser?», sino como un marco que es preciso romper 
porque ya de entrada encasilla la percepción de cada mujer singu- 
lar que por circunstancias diversas, y movida por deseos tan per- 
sonales como también diversos, ha dejado su lugar de origen para 
desarrollar al menos una parte de su proyecto de vida en otro país 
distinto. 

De hecho, para Remei Sipi la respuesta a esas preguntas está 
muy clara: «El problema, cuando existe (la cursiva es mía), lo 
hallamos en las mujeres pobres, y si esta mujer pobre está fuera de 
su país, la situación se agrava.» Más aún, el problema no es ser 
inmigrante ni ser mujer, sino serlo en circunstancias de discrimi- 
nación y/o desigualdad, en las que la diferencia se convierte en 
excusa para la exclusión. 

Y es a esta discriminación y a esta exclusión a las que Remei 
Sipi se enfrenta en su texto, con argumentos que van mucho más 
allá de la denuncia o la apelación a una justicia abstracta, para 
interpelarnos directamente. En efecto, aunque su título aséptico 
«Inmigración y género», tal vez pueda llamarnos a engaño, lo que 
el libro nos propone no es un mero análisis, un mapa para orien- 
tarnos, una descripción de una realidad todavía demasiado poco o 
demasiado mal conocida. Todo ello está en el texto, pero si sabe- 


mos leerlo atentamente, todo él se nos presenta, además y ante 
todo, como una invitación a modificar nuestra mirada y a ver a las 
inmigrantes en toda su diversidad. A zambullirnos detrás de las 
preguntas, generalizaciones y clasificaciones, que en lugar de acla- 
rar ocultan, para relacionarnos con la singularidad del proyecto 
personal que ha conducido a cada mujer concreta a adoptar la 
decisión de venir a vivir entre-con—nosotras. 

No en vano, las que hemos tenido el privilegio de relacionar- 
nos con Remei en los espacios del movimiento feminista —en mi 
caso, muy especialmente en Ca la Dona, la casa de las mujeres de 
Barcelona, donde tienen su sede el grupo de mujeres guineanas 
E”Waiso Ipola y varios grupos (Dones i Treballs, Entredones, 
Xarxa Feminista) en los que yo misma participo—, sabemos que 
acabar con la invisibilidad ha estado siempre en el centro de su 
empeño. A su lado hemos aprendido ante todo a mirar y a ver, y 
hemos comprendido que la única mirada que de verdad ve es la 
que también nos compromete y nos interpela a nosotras: una mi- 
rada en relación. 

Mirar, ver, verse, Vernos, reconocerse, reconocernos, mostrar- 
se, mostrarnos, abrirse —abrirnos— a la relación, son los pasos del 
camino que la propia Remei ha seguido para escribir su libro, en 
el que nos ofrece los frutos de lo que a lo largo de este camino ha 
aprendido, a través de su participación en relación con grupos y 
colectivos diversos, de mujeres, de inmigrantes, de mujeres inmi- 
grantes, de guineanas, de hombres y mujeres de Guinea Ecuato- 
rial residentes en España, plataformas de apoyo a los grupos que 
trabajan en pro del bienestar de los más desfavorecidos en el inte- 
rior de Guinea Ecuatorial, de apoyo al Movimiento de Autodeter- 
minación del Pueblo Bubi, a favor de la defensa de la paz, los 
derechos humanos y la convivencia en Guinea Ecuatorial... 

Un camino de ida y vuelta, en el cual creo ver un auténtico 
partir de sí, situando en el centro la propia experiencia para irse 
aproximando a otras realidades con la escucha y la empatía como 
principales instrumentos de conocimiento. A partir de su posición 
concreta como mujer del grupo de guineanas que ella designa como 
«de los objetivos truncados» —Ilegadas a España con ganas de es- 
tudiar, la gran mayoría con becas, para regresar luego a Guinea, 


objetivo incumplido debido a la evolución política del país—, Remel 
Sipi propone el deseo inicial que ha informado la partida y la pos- 
terior negociación de ese proyecto personal en función de las cir- 
cunstancias y posibilidades concretas que cada una ha ido encon- 
trando, como criterios principales para abordar la diversidad y 
riqueza de las inmigrantes. Esto le permite situarse en el contexto 
general sin perder el contacto con la propia singularidad, para 
emprender luego el camino inverso de aproximación a su contex- 
to más inmediato, manteniendo los vínculos con los diferentes 
círculos más amplios de relaciones que ha ido forjando, conscien- 
te de la unidad en la diversidad y del valor del intercambio como 
instrumento de transformación, personal y colectiva. 

Así, además de una gran riqueza de conocimientos sobre las 
mujeres guineanas, las africanas, las mujeres procedentes de otras 
zonas del mundo, y la inmigración en este momento en España 
vivida desde la diferencia del ser mujer, y de una llamada a valo- 
rar toda la riqueza que aquélla nos aporta y a actuar para mejorar 
las condiciones de vida material, social, política, afectiva de todas 
estas nuevas vecinas —o no tan nuevas: Remei Sipi lleva media 
vida aquí-, «Inmigración y género. El caso de Guinea Ecuatorial» 
nos aporta un ejemplo de cómo abordar el reto de ir más allá de la 
mera tolerancia de la diversidad, para iniciar una nueva etapa con- 
junta de trabajo en relación e ir construyendo entre todas y todos 
ese otro mundo que sabemos posible porque está contenido en 
éste. 

Es lo que yo veo traslucirse tras las líneas del texto de Remei 
Sipi, una apuesta por la libertad de ser, que nos interpela a 
todas y que puede enriquecernos si sabemos responder a esa 
interpelación. 

Por todo ello, gracias, amiga Remei, tú ya has puesto tu 
parte, ahora nos toca a nosotras, lectoras-interlocutoras, poner 
la nuestra. 


Mireia Bofill Abelló 
Barcelona, septiembre 2004 
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por uno u otro motivo viven en España y a todas aquellas guineanas 
que se quedaron para siempre en España, de una manera particu- 
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especial mención a mis compañeras de Ca la dona. 


Introducción 


En el año 1997 cuando publiqué mi trabajo sobre las mujeres afri- 
canas incansables creadoras de estrategias para la vida, un capítu- 
lo importante estaba dedicado a las mujeres guineanas en España. 
Seis años después me encuentro ante la necesidad de hacer un 
trabajo sobre las mujeres guineanas en España. He considerado 
que hay necesidad de sacar a la luz algunos aspectos de las muje- 
res de este colectivo y que sólo las mismas mujeres, en este caso 
las mismas guineanas, hemos de escribir nuestra historia. Al ade- 
lantarme a mis compatriotas guineanas me sitúo en una posición 
muy compleja que levantará pasiones y polémica entre el colecti- 
vo guineano. 

Un capítulo está dedicado a las mujeres inmigrantes, donde las 
guineanas tienen un protagonismo a resaltar. 

Al estar esta zona geográfica en el continente africano es per- 
tinente dedicar un capítulo a las mujeres africanas, que haremos 
extensivo a las mujeres de Guinea Ecuatorial, que está en África, 
porque aunque no existe una sola África, ya que ésta es diversa, la 
situación de las mujeres no varía de una manera sustancial. 

En los capítulos dedicados a las guineanas en España, presen- 
to la situación de estas mujeres desde la primera oleada, que sitúo 
a finales de los años 50, hasta la fecha. La participación socio- 
política de las mujeres de este colectivo es uno de los hechos que 
pretendo hacer visible. La familia guineana, donde las mujeres 
tienen un papel relevante, cierra el trabajo con el capítulo del re- 
torno. 


I. Las mujeres inmigrantes 


1. La inmigración 


Europa está viviendo momentos muy difíciles en lo referente al 
fenómeno de la inmigración. Las últimas encuestas realizadas en 
España colocan a la inmigración en el tercer lugar de los proble- 
mas existentes en la actualidad, lo que ha conducido al endureci- 
miento de las políticas migratorias, a la generalización de consi- 
derar y mirar a los inmigrantes como problema y equipararles y 
asociarles a actos y formas delictivas. Los múltiples actos racistas 
que se extienden por todo el continente, han contribuido a refor- 
zar la tendencia de lecturas negativas en torno al fenómeno de la 
inmigración. La falta de memoria histórica conduce muchas ve- 
ces a obviar y no reconocer los motivos de los movimientos migra- 
torios que van del Sur al Norte. 

El contexto económico y social, la política nacional, el des- 
equilibrio económico y político entre el Norte y el Sur, elementos 
todos ellos supeditados a la globalización, ponen en primer lugar 
los temas económicos y sociales, el pago de la deuda, la asimila- 
ción cultural etc. Los sistemas políticos de los países del Sur no se 
ponen en discusión. Sin embargo, mientras en los países del Norte 
los sistemas políticos están basados en la democracia, en la gran 
mayoría de los países de Sur los sistemas políticos son dictatoria- 
les, es decir, donde los derechos de la sociedad civil no se toman 
en cuenta. 

Desde el principio de la década de los años setenta el paisaje 
de algunas ciudades españolas ha ido cambiando, de un paisaje 
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monocolor a un paisaje multicolor y multiétnico; ciudades que se 
han convertido en cosmopolitas sin que algunos ciudadanos ha- 
yan querido apercibirse de ello. Situación fácil de observar en 
muchas ciudades de este país con la presencia de los nuevos y 
«exóticos» vecinos, que llegan y conviven con los lugareños, pero 
a los que se les conceden los mínimos derechos, cuando ambos 
son conscientes de la justicia de aparejar derechos y obligaciones. 

En número, se estima, por las últimas estadísticas, que en Bar- 
celona son el 7,6% y en el resto de poblaciones catalanas la cifra 
no es mayor. 

En el territorio español, Madrid superó en una décima a Barce- 
lona, en tanto que Canarias, Valencia, Sevilla, Málaga y Cádiz 
cuentan con porcentajes en torno al 4%. 

El hecho migratorio produce en la sociedad receptora un enri- 
quecimiento en todos los ámbitos, hace brotar nuevos estilos de 
vida, nuevas corrientes artísticas, reaviva valores que en las so- 
ciedades occidentales están en retroceso, por ejemplo la hospitali- 
dad, los modelos de familia, que en el caso de la gran mayoría de 
los inmigrantes no se reduce a padre y madre sino que es más 
extensa, incluso en los casos monoparentales. En la inmigración 
se encuentra un proceso de mutuas interacciones, donde se bene- 
fician tanto la sociedad receptora como los inmigrantes, condu- 
ciendo irreversiblemente a un claro desarrollo de un proceso de 
mestizaje cultural. 

Hablar de los inmigrantes es remitirnos a una gran diversidad 
de personas, de situaciones y de motivos que conducen a iniciar el 
desplazamiento, por ello no es aconsejable estigmatizar a este 
colectivo. 


2. Las mujeres inmigrantes 


¿El problema es ser mujer o ser mujer inmigrante? ¿Es un proble- 
ma ser mujer inmigrante? Cada uno de estos apartados da para 
varios libros, pero aquí y hoy sólo daremos unas pinceladas sobre 
cada uno de los interrogantes. El problema, cuando existe, lo ha- 
llamos en las mujeres pobres, y si esta mujer pobre está fuera de 
su país, la situación se agrava. 
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Durante las tres últimas décadas del siglo XX la situación y las 
perspectivas de las mujeres de los países del Norte han cambiado 
mucho y para bien. Sin alcanzar los extremos de dejar aparcadas 
las reivindicaciones feministas, porque falta camino por recorrer, 
no obstante el balance es positivo. 

En cambio en los países del Sur, la sociedad civil está expuesta 
a situaciones de explotación, opresión y marginación: y en este 
contexto las personas más vulnerables son las mujeres y los niños. 

Las historias de cada una de las personas que deciden iniciar el 
proyecto migratorio son múltiples y diversas. Ninguna de las mu- 
jeres inmigrantes es LA mujer inmigrante ni aun perteneciendo al 
mismo país de origen. 

El deseo inicial de partida marcará las valoraciones que se ha- 
gan del mismo a posteriori. 

Unas han fijado la meta en la homologación y especialización 
de estudios, para su ejercicio profesional en el lugar de desplaza- 
miento elegido, arrojando en la mayoría de casos conocidos re- 
sultados insatisfactorios. 

Otros planteamientos son emigrar para trabajar y enviar dine- 
ro regularmente a la familia del país de origen, siendo esta opción 
valorada favorablemente. El proyecto se hace viable, se trabaja en 
lo que se puede, con grandes costos humanos, recibiendo los be- 
neficios del esfuerzo los familiares de los países de origen. 

Si el objetivo es la reagrupación familiar, lo fundamental en 
este caso son los hijos/as, su formación y profesionalización con 
el fin de aunar recursos para estar en consonancia con los baremos 
de la sociedad receptora. Los resultados son también, en este caso, 
satisfactorios. 

Si continuamos enumerando los motivos de los desplazamien- 
tos El dorado del Norte no ocupa los primeros puestos, pero la 
feminización de la pobreza sí es uno de los motivos primordiales 
que obligan a las mujeres a desplazarse, convergiendo todas las 
razones que rodean cada uno de los proyectos migratorios en la 
mejora de la situación económica de la mujer o la de su entorno, 
tanto en la sociedad receptora como en la sociedad de origen. 

En todas las situaciones aparece un elemento común, las tra- 
bas de la normativa legal y la convivencia, porque colocan en el 
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plano de la norma lo que la convivencia sitúa como diferencia 
significativa. El origen genera discriminación que obstaculiza el 
encuentro y la convivencia entre el colectivo inmigrante y la so- 
ciedad receptora, colocando a los inmigrantes en terreno de des- 
igualdad. 

La falacia del riesgo de ser invadido está justificando no sólo 
las restricciones a la inmigración, sino también las limitaciones 
de derechos de las personas que ya están aquí. 

Cuando en los textos de los contingentes leemos, «abstenerse 
todos los que no pretendan trabajar ni como empleadas/os de ho- 
gar ni como trabajadores agrícolas o ganaderos» se está realizan- 
do, ni más ni menos, la segmentación de la fuerza de trabajo, de 
seres humanos, mujeres y hombres, destinados hacia determina- 
das franjas del mercado laboral. Indudablemente hay un techo de 
cristal sobre todos para las mujeres. 

La visión que demos de la realidad de las mujeres inmigrantes 
es importante complementarla planteando las múltiples estrate- 
glas que vamos forjando y donde logramos traspasar en pequeños 
fragmentos, pero que abren intersticios de libertad. Por ejemplo, 
las salidas, las alternativas personales que abrimos (autoempleo, 
cooperativas, etc.), para no colocarse en situaciones de riesgo y 
exponerse a situaciones precarias, aunque en términos estadísti- 
cos, corresponden a una franja pequeña de mujeres inmigrantes. 

Existen acciones, opciones y redes que propician que, poco a 
poco, aparezcan caminos viables para algunas en la actualidad y 
que estas redes posteriormente puedan ser retomadas por muchas 
otras; caminos que nos facilitaran ser visibles y participativas a 
fin de tener presencia y voz en la gestión de todo aquello que nos 
concierne, sin olvidar que los límites de la plena participación, 
existen y son fundamentalmente de índole institucional, cultural 
y política. 

Las mujeres tenemos más dificultad en todos los campos y 
disponemos de menos tiempo para el espacio personal. El tiempo 
que dispone la mujer inmigrante para sí es mínimo. No obstante 
nos hemos revelado como unas auténticas mediadoras en el fenó- 
meno de inmigración, entre la sociedad receptora y el colectivo 
de inmigrantes. 
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3. Orígenes y momentos de llegada 


Americanas del Cono Sur 

Se trata de mujeres que emigraron para escapar de las dictaduras 
que se implantaron en sus respectivos países (Argentina, Chile, 
Uruguay) al inicio de la década de los setenta. Mujeres politizadas, 
en algunos casos militantes, de un nivel sociocultural alto, con 
ascendentes europeos, italianos y españoles por lo general. Están 
asociadas en grupos mixtos, sus reivindicaciones son fundamen- 
talmente políticas, paralelas a las de sus homólogos varones. Hay 
buena sintonía con las feministas occidentales. Por lo general, los 
trabajos que desempeñan no están acorde con su formación. 


Americanas del Caribe 
Su presencia en España data de finales de los años ochenta, prin- 
cipios de los noventa. Fundamentalmente iniciaron el proyecto 
migratorio por la pauperización de la clase media. La situación 
económica de esta zona es cada día más difícil. 

Como objetivos están el de mejorar su situación económica y 
la de los familiares que han dejado en el país de origen. Trabajan en 
el servicio doméstico, cuidando enfermos o en los trabajos sexuales. 


Americanas Andinas 

Son el colectivo más numeroso en España en la actualidad. Una 
gran mayoría se desplazaron a mediados de los años 90. Es un 
colectivo de mujeres jóvenes. La crisis económica que hasta la 
fecha sufren sus países propició el desplazamiento; trabajan en el 
servicio doméstico, al cuidado de ancianos; recientemente se está 
observando un número considerable de mujeres procedentes de 
esta zona geográfica trabajando como cajeras en supermercados y 
como dependientas en panaderías, trabajos todos ellos de estatus 
bajo y de menor cualificación. 


Ecuatoguineanas 

Están agrupadas por etapas de inicio del desplazamiento. Los dos 
primeros grupos emigran con el fin de ampliar sus estudios. Eli- 
gen el estado español por razones históricas; tienen un nivel cul- 
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tural medio-alto, la mayoría están nacionalizadas españolas y mi- 
litan indistintamente en asociaciones mixtas y en asociaciones de 
mujeres. El proyecto migratorio de las ecuatoguineanas de la dé- 
cada de los 80 se inició con el objetivo de escapar de la dictadura 
de Obiang y del hambre; aunque su nivel cultural es variopinto, 
hay un número reducido de universitarias, aunque con estudios 
primarios las que más. Como el primer grupo, se asocian tanto en 
grupos mixtos como en asociaciones de mujeres. La mayoría se 
ven obligadas a trabajar en el servicio doméstico y a cuidar enfer- 
mos y en los trabajos sexuales. 


Filipinas 

Abandonan su país por el empobrecimiento de la clase media. 
Nivel cultural medio-alto. Las encontramos en el servicio domés- 
tico, por regla general en régimen de internado. Después de unos 
años de ahorro, se reagrupa la familia con la llegada de los hijos y 
el marido. Están indistintamente en grupos mixtos o en asociacio- 
nes de mujeres. 


Gambianas 

Comienzan a emigrar a finales de la década de los 70, básicamen- 
te por reagrupación familiar. Son pioneras en el asociacionismo 
de mujeres, la mayoría se ubican en la zona del Maresme, Gironés, 
etc. Con ocho años de existencia, su asociación Musu Kafo se 
legalizó hace muy poco. Sus actividades se han limitado hasta 
ahora a la realización de fiestas y actos de solidaridad. 


Magrebíes 

La primera inmigración de mujeres magrebíes se inició en la dé- 
cada de los 70 y llegaron en el marco de la reagrupación familiar. 
El perfil es de campesinas analfabetas que tuvieron enormes difi- 
cultades para adaptarse al modo de vida tan distinto al de su país 
de origen. Viven casi aisladas y recluidas, se lamentan de su aisla- 
miento y de su soledad, las viudas, divorciadas y las solteras. Las 
viudas y las divorciadas son mujeres que dejan los hijos en el país 
de origen, su principal objetivo es ganar dinero y enviarlo a su 
país. Se emplean en el servicio doméstico como fijas, el tema de 
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integración no les afecta pues su meta es ganar dinero y volver 
junto a sus hijos. Las solteras tienen muchas ganas de vivir libre- 
mente después del yugo patriarcal, algunas tienen estudios supe- 
riores y la gran mayoría escuela secundaria; tanto la magrebí que 
emigra en los 90 como las que ya residen aquí están cambiando de 
perfil: de recluidas y sumisas al padre, al marido, al hermano, 
evolucionan en mujeres emprendedoras e independientes. 

Otro grupo que merece ser tenido en cuenta, aunque se tiene 
muy poca información sobre ellas, es el grupo de las asiáticas. 
Chinas y paquistaníes existen, trabajan en grupo con gran invisivi- 
lidad. Algunas están trabajando en talleres de confección, en res- 
taurantes especializados, en la venta ambulante. 


4. Motivos de la inmigración 


Reagrupación familiar. 

Mantener la cadena económica en el país de origen. 

Persecución por motivos políticos, religiosos o étnicos. 

Homologar estudios con los baremos españoles. 

Huida de la presión social y de la dependencia del grupo de 
pertenencia. 

Sueños de prosperidad ante la imagen idílica del Norte, que les 
conduce a convertirse muchas veces en personas presas, personas 
que no pueden competir en pie de igualdad con los ciudadanos de 
los países receptores. 

El proyecto, el deseo inicial de partida marcará las valoracio- 
nes que a posteriori se hagan del mismo. 

Mantener la cadena económica del país de origen, que es trabajar 
y enviar dinero, la valoración es positiva, el proyecto es viable sin 
olvidar que los costes humanos están puestos en la persona que eml- 
gra y los efectos en las personas que reciben los beneficios. 

En la reagrupación familiar, el proyecto es satisfactorio, pues el 
objetivo principal es la búsqueda de la promoción familiar, funda- 
mentalmente la formación e integración de los hijos, a quienes se intenta 
situar en consonancia con los baremos de la sociedad receptora. 

Por diversas trabas administrativas algunos proyectos migrato- 
rios que inicialmente no eran económicos sino de ampliación u 
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homologación de estudios se han convertido en proyectos insatis- 
factorios y económicos. 

Todos estos grupos no son cerrados, la combinación de estra- 
tegias también se da, por ejemplo las caribeñas; las filipinas lle- 
gan más tarde a reagrupar la familia. Lo que sí tienen todos en 
común es que hay un factor de origen, la feminización de la po- 
breza; cada uno de los proyectos mencionados acaban teniendo 
relación con la mejora de la situación económica de la mujer o de 
su entorno. 


5. La violencia cotidiana 


Al llegar, entramos en un nuevo espacio donde todo nos es extre- 
madamente distinto y lejano, las experiencias vividas son indes- 
criptibles. Si a todo esto sumamos que las mujeres estamos fuera 
de nuestro entorno, con una lengua y costumbres que en muchas 
ocasiones no son las nuestras, el resultado es que nos encontramos 
privadas de toda seguridad y dichos aspectos propician una situación 
desestabilizadora que requiere de apoyos y redes de todo tipo, para 
poder sostener numerosas situaciones de violencia cotidiana. 

Expondré cuatro grupos de violencia que he detectado en el 
colectivo inmigrante: 1) La violencia de la mirada, 2) La violen- 
cia de la ley, 3) La violencia de la reagrupación familiar y el grupo 
de pertenencia y, por último, 4) La violencia practicada en aras de 
unas costumbres ancestrales. 


LA MIRADA 


Es aquella que surge del exterior o sea de la sociedad receptora, 
de aquellas miradas que ante mujeres procedentes de escenarios 
humanos diferentes tienden o pretenden encasillarnos, reducién- 
donos a estereotipos y aplicándonos prejuicios como, por ejem- 
plo, los referidos a considerar que por ser de un determinado ori- 
gen, somos prostitutas, trabajadoras del servicio doméstico y un 
largo, en ocasiones, etc. Intentando borrar saberes y riquezas que 
algunas trajimos y los que aprendimos aquí: como maestras, es- 
critoras, dinamizadoras de grupos, mediadoras interculturales, etc. 
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LA LEY 


La ley de extranjería actual obliga en muchas ocasiones a que, 
para hacerse visible, se ha de sobrepasar la franja de su límite, por 
ejemplo delinquir, única posibilidad hasta ahora, de constituirse y 
ser «entes de atención jurídica». Estar administrativamente ilegal, 
pertenecer al proyecto migratorio de la reagrupación familiar, ejer- 
cer ciertas prácticas ancestrales, por ejemplo. Entonces sí somos | 
protagonistas de grandes titulares. | 


REAGRUPACIÓN FAMILIAR Y AL GRUPO DE PERTENENCIA 


La violencia en la reagrupación familiar nos toca y atañe en buena 
medida porque cuando amén de vivir la violencia física y psíqui- 
ca por parte de los compañeros, al romper esa relación, nos pone- 
mos en riesgo de vivir la violencia de ser excluidas de nuestros 
colectivos por haber roto las normas del mismo. Normas que sig- 
nifican soportar cualquier tipo de violencia. Cuando las hemos 
transgredido ponemos en riesgo nuestra mente forjada en una no- 
ción de persona cuya base, fundamento y sustrato son los víncu- 
los jerárquicos y la pertenencia a un colectivo. 

Nos conduce a una situación que, desde nuestros referentes, 
implica y conlleva el repudio y no sólo vivimos esta violencia: 
cuando el colectivo te excluye y la sociedad en la que vives ni 
siquiera se entera de que ello sucede, te encuentras en una situa- 
ción de vulnerabilidad al perder tus redes y no encontrar nuevas. 


LA TENSIÓN ENTRE NORMAS Y COSTUMBRES 


La relación existente entre normas jurídicas y costumbres presen- 
ta en muchas situaciones una abierta contradicción. Prácticas que, 
realizadas ancestralmente en algunas zonas de África y que ejer- 
cen violencia sobre cuerpos de mujeres, les plantean esa tensión 
entre derechos humanos y costumbres que no se resuelven ni se 
resolverán sólo desde los marcos estrechos de la ley sino también 
desde una sensibilización y un cambio de mentalidades, en este 
caso la mentalidad de los que lo practican. 


24 INMIGRACIÓN Y GÉNERO. EL CASO DE GUINEA ECUATORIAL. 


6. Cómo vivimos en la sociedad receptora 


El comportamiento de la sociedad receptora en general hacia los 
desplazados está siendo, si no ejemplar, sí camino hacia esta 
ejemplaridad; van apareciendo vocablos y frases como intercultu- 
ralidad, como algo importante para la buena convivencia; exclu- 
sión social, como situación que hay que combatir para que la par- 
ticipación sea posible. Esperamos que no queden sólo en buenas 
intenciones. 


INTERCULTURALIDAD 


Es bueno que empecemos a utilizar el vocablo de interculturalidad; 
es la señal de que estamos entrando en el dialogo con el «otro», 
nos hemos percatado de la existencia del «otro», hay una 
interacción y si hay interacción, la mezcla es fácil. 

Desde hace varios siglos, las relaciones entre los países del 
Norte con los del Sur han transcurrido desde un etnocentrismo y 
dominación por parte del Norte. 

En la interculturalidad no hay una cultura superior a la otra, 
sino dos o más culturas que se relacionan de igual a igual, donde 
todos se reconocen y el reconocimiento es sinónimo de respeto. 

En la interculturalidad es fundamental pactar aquello que cada 
uno de los componentes de las diferentes culturas crean que es 
fundamental para mantener su identidad y que no interfiere en las 
otras culturas ni atropella los derechos humanos en una sociedad 
democrática; en suma, pactar los mínimos fundamentales a respe- 
tar sin olvidar que la sociedad y los aspectos de éstos no son está- 
ticos sino dinámicos. 

En boca de Dolores Juliano «una cultura no es una jaula, sino 
el conjunto de códigos a partir de los cuales damos sentido a nues- 
tras experiencias». Para una relación intercultural fructífera es 
importante la voluntad de compartir, de luchar por la consecución 
de igualdad de oportunidades, voluntad de diálogo, relacionarse 
para conocerse. En las relaciones interculturales es positivo resal- 
tar y potenciar aquello que las diferentes culturas tienen en común. 
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LA EXCLUSIÓN SOCIAL 


Los cambios económicos producidos en el mercado mundial, la 
situación generada por las políticas neoliberales y el proceso de 
globalización han empeorado los términos del intercambio Norte- 
Sur y ha acrecentado las desigualdades sociales y con ello 
incrementado la exclusión social. 

La exclusión social es la cantidad de obstáculos que algunas 
personas encuentran para participar plenamente en la sociedad, 
viéndose privadas de varias de las opciones básicas para su desa- 
rrollo. Las personas que carecen de empleo están en la línea de 
riesgo de ser excluidas, la exclusión es multidimensional, no sólo 
tiene que ver con la ciudadanía. En un proceso de dualización, la 
miseria y marginación coexisten con el enriquecimiento de cier- 
tos sectores, sobre todo en los países desarrollados. Aunque la 
pobreza juega un papel importante en los procesos de exclusión 
social, no es lo mismo ser pobre a ser excluido; la pobreza se mide 
sobre la base de la renta. 

Se está notando un incremento de cierto riesgo a la exclusión, 
a raíz de la aparición de un nuevo escenario económico, político y 
social en el mundo. Como bien apunta la profesora Martínez 
Román «La exclusión puede derivar, entre otras, a las siguientes 
situaciones: falta de oportunidades, desorganización, limitación 
social, socialización incorrecta, pérdida de autoestima». Podría- 
mos incluir un largo etc. que no excluiría el hecho de que las so- 
ciedades permitan discriminación a todos los niveles y de toda 
índole. 

Las mujeres sufren más la exclusión social, tienen más barre- 
ras que los hombres, sobre ellas se desarrollan muchos más este- 
reotipos, se piensa de nosotras que somos más sumisas, ignoran- 
tes. Acumulamos una triple desvalorización, a saber, étnica, de 
género y pobreza. Recordar, aun cuando es obvio, que no todas 
las mujeres inmigrantes están en riesgo de exclusión. 

Uno de los síntomas más visibles de la exclusión, es la falta de 
participación social, cultural, económica y política. 

Las mujeres inmigrantes, a sabiendas de la responsabilidad que 
tienen en el fenómeno de inmigración y en el apartado de la inte- 
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gración en la sociedad receptora, están buscando todos los meca- 
nismos para que esta integración se produzca sin controversia y 
sobre unos planos de igualdad. 

Nuestra situación en la sociedad receptora dependerá del pro- 
yecto migratorio, del grupo al que se pertenece, del tiempo que se 
lleve en el país y de la situación administrativa. No es lo mismo 
llevar mucho tiempo en España y haber podido obtener la nacio- 
nalidad, y con ello poder acceder a algunos trabajos, a que tu si- 
tuación laboral dependa de tu situación administrativa. 


RELACIONES SOCIALES 


El espíritu gregario y fidelidad existente en los colectivos impide 
al individuo alejarse del grupo y esto le limita a la hora de relacio- 
narse con la sociedad receptora. Las relaciones existentes depen- 
derán del perfil de la inmigrante y de los espacios en que éstas se 
den, deseando por parte de la inmigrante que no se fundamente en 
tópicos y estereotipos, ni mucho menos en paternalismo. 

Como toda relación humana, en ocasiones las mismas origi- 
nan agresiones y conflictos; en el caso de la relación con este 
colectivo, estos conflictos se fundamentan en la falta de contacto, 
en la ausencia de conocimiento y el desinterés por entrar en el 
mundo del «otro». 

Como curiosidad constatada en el colectivo subsahariano, los 
individuos que combinan el binomio grupo de pertenencia y so- 
ciedad receptora en sus relaciones, cultivan un sentido de culpa- 
bilidad porque sus logros no son limitados, como los de quienes 
se han mantenido fieles al grupo, y esto en el grupo no se valora 
positivamente. 

El colectivo de inmigrantes es vulnerable a los mecanismos de 
exclusión social, pues participa poco de los intercambios, prácti- 
cas y derechos sociales que configuran la integración social, ac- 
ceso a una vivienda, formación, educación, etc. 


—— | 
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LABORAL 


Las labores que la sociedad receptora concibe fundamentalmente 
para nosotras, son el servicio doméstico con sus variedades de 
internas (aquellas que viven en el trabajo), externas (aquellas que 
cumplen con un horario más o menos regular 6, 8 ó 10 horas en la 
misma casa) y las que van de casa en casa (algunas hasta 5 al día), 
la hostelería y la prostitución; las posibilidades de inserción labo- 
ral son pocas, debido a las largas jornadas de trabajo. En la zona 
de Andalucía y Extremadura, se encuentran trabajadoras del cam- 
po entre el colectivo magrebí, peruano y ciudadanas de Ecuador. 
El sector agrario aparece, tras el servicio doméstico, como una de 
las actividades que agrupa mayor número de mujeres inmigrantes. 
Se deniega más permisos de trabajos a las mujeres que a los hom- 
bres; muchas están en la economía sumergida, sin contratos, abo- 
cando esta situación a una gran mayoría a soportar largas jornadas 
laborales y salarios bajos, estando sujetas a cualquier tipo de atro- 
pello por la inseguridad jurídica en la que se encuentran. 

Es importante puntualizar que las inmigrantes generan rique- 
za. En la actualidad muchas mujeres pueden realizarse 
laboralmente fuera de sus casas y con ello mejorar su economía 
en colaboración con las inmigrantes. Los trabajos que la mayoría 
de las inmigrantes realizan son de bajo reconocimiento social, 
desprestigiados y mal remunerados, pero son necesarios para man- 
tener el estado de bienestar de muchas personas, beneficiándose 
el patrón y la trabajadora. 

La concienciación de la sociedad receptora de que los inmigrantes 
generan riqueza ayudará a erradicar algunas actitudes xenófobas. 


SANIDAD 


La salud de la mujer inmigrante no está muy cuidada que diga- 
mos; en ocasiones se deteriora por mantener el puesto de trabajo; 
la trabajadora inmigrante, muchas veces, por no perder su trabajo, 
realiza unos análisis pero no los recoge por no perder otro día de 
trabajo; utilizan con frecuencia la estrategia de acudir a los servi- 
cios de urgencia. 
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En el contacto que establezcan los profesionales con las muje- 
res inmigrantes, no debería soslayarse el papel y el valor que en 
dicha relación y comunicación tendrá la lengua en la que se tras- 
mita, la religión que las inmigrantes profesen, el lugar que ocupen 
en la familia, en el empleo, así como su nivel de formación. Cuan- 
do hablamos del valor de la lengua nos referimos a que más allá 
del uso de la lengua del país receptor, la traducción e interpreta- 
ción deberá considerar los sentidos y significados que en la len- 
gua de su origen tengan; todo ello evitará dificultades para los 
profesionales y la comunicación con las mujeres se dará sin difi- 
cultad. En ocasiones muchas de las costumbres no son cercanas y 
es importante tomar en cuenta el proceso de cambios de situación 
en el que se encuentran muchas de las desplazadas y, en función 
de ello, adecuar la relación profesional para que el proceso de 
cambio en ellas sea menos desgarrador. 

Situación también a tener en cuenta, es que no es lo mismo una 
mujer que lleva algunos años o la que su estancia es reciente; no 
tiene la misma idea ni la misma forma de manifestar la noción de 
salud y de enfrentarla. La relación que frente a la resolución de 
estos problemas tienen en su sociedad de origen, no será la misma 
que la que se encuentre en el complejo burocrático sistema en la 
sociedad europea. La noción y vivencia del tiempo y su estar en él 
no corresponde a la dinámica que se tiene en la sociedad europea. 
Es importante también tener en cuenta la relación hombre-mujer, 
que se tiene en sus sociedades de origen. 


ESPACIO Y TIEMPO 


Desde la década de los ochenta, el servicio doméstico absorbe 
mayoritariamente a mujeres inmigrantes. En este sector, debido a 
la normativa que lo regula, se funde el tiempo de trabajo con la 
presencia en el mismo, hecho que es especialmente grave en el 
caso de las trabajadoras internas. Vivir en el mismo lugar de tra- 
bajo estimula los abusos por parte del empleador/a y las dificulta- 
des para la trabajadora de enfrentarse a situaciones de explota- 
ción, máxime cuando en muchos casos este enfrentamiento supo- 
ne la rescisión de la relación laboral, lo que en el caso de la traba- 
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jadora inmigrante es especialmente dramático, dado que tiene vin- 
culada su situación legal al empleo y a la empleadora. En la ma- 
yoría de los casos sólo disponen de un día de descanso. 

Dentro de este mismo sector podemos considerar al colectivo 
de mujeres que se está incorporando a trabajar en residencias 
geriátricas. Las condiciones en las que desempeñan su trabajo son 
iguales a las que se refieren más arriba para las mujeres que traba- 
jan en domicilio particular. En algunos casos la propia trabajado- 
ra inmigrante desempeña su labor indistintamente en el domicilio 
del empresario y en la residencia, no diferenciando la labor des- 
empeñada en uno o en otro lugar. 

La concentración de inmigrantes en determinados barrios de 
las ciudades responde más a una necesidad económica que a un 
fenómeno de segmentación o guetos. Sé de la tendencia en Barce- 
lona a concentrase en algunos barrios, como por ejemplo el Raval 
y Nou Barris. Su actividad laboral se desarrolla en toda Barcelo- 
na, fundamentalmente en los barrios altos. 

Participan y están en otros lugares en actividades de índole 
asociativa y lúdicos: centros cívicos de sus barrios, incluso en 
aquellos donde se les oferta formación aunque no estén situados 
en la zona donde habitualmente se mueven. 

Otros espacios la costumbre los va convirtiendo en suyos. Es 
una apropiación espontánea pero elegida y que se encuentra con 
la actitud temerosa de los nativos que se han ido autoexcluyendo 
de los mismos ante estas presencias diversas. 

Van apareciendo ya también en los espacios ganados por la 
economía informal en algunas calles y metros de la ciudad. 

El motivo de la inmigración condicionara está movilidad. La 
inmigrante económica tiene más dificultad, porque está desprote- 
gida, se ve en la necesidad de trabajar en cualquier cosa, por lo 
que su adaptación es más lenta y difícil, situación que la obliga a 
moverse siempre en los mismos ámbitos reducidos de su hogar y 
su trabajo. Sobre todo en este primer periodo de adaptación en 
que la «subsistencia» es prioritario, por lo que ella no dispone de 
tiempo propio ni espacio. 
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Si rastreamos el uso del tiempo nos encontramos que el tiempo 
de que disponen para sí, es mínimo, por no decir nulo, y que las 
horas ganadas para encuentros asociativos y lúdicos es a costa de 
menguar horas de descanso y sueño. No obstante, la construcción 
de una identidad para quienes procedemos de otras culturas se 
está forjando, casi siempre, en la relación y pertenencia a un gru- 
po y colectivo diferente al de la sociedad receptora, que ha gene- 
rado en los europeos de hoy, centrando su identidad en una no- 
ción de individuo. 


MEDIOS DE COMUNICACIÓN 


El tratamiento dado por algunos medios de comunicación, es 
discriminatoria porque dan una imagen negativa y de sumisión 
que no corresponde a la realidad. Pero es importante señalar las 
modificaciones y cambios suscitados por las actividades de los 
inmigrantes y sus asociaciones. 

Por la capacidad de modificar y la sensibilidad de algunos me- 
dios, nuestra imagen ya no está vinculada siempre al delito y a 
anomalías de acuerdo con el modelo de la sociedad receptora. No 
obstante, esto no niega el hecho de no estar en los medios de co- 
municación, ni como gestoras de la noticia ni como protagonistas 
de ella. Esto no debería ser obstáculo si los medios tuvieran en su 
diseño una visión que reconociera la existencia de la diversidad 
de culturas y seres humanos, que también existen. Tanto los con- 
sejos de redacción como los equipos directivos deberían incluir, 
como parte de la sociedad, a personas de otras culturas, de otros 
orígenes, no sólo porque forman parte de la realidad sino también 
porque constituyen potencial humano, formado y capacitado, que 
no se está tomando en cuenta, con la consecuente pérdida que la 
sociedad receptora está teniendo por ello. 

Sin pretender que todo nos venga dado por demandas y reivin- 
dicaciones, cosa también importante, es necesario mostrar expe- 
riencias individuales —que también podrían ser colectivas— de ha- 
cer suya toda la tecnología y capacidad del desarrollo informático, 
visual, en el plano de crear, editar, publicar por medios propios la 
visión que tenemos de esta época y de esta sociedad. 
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PARTICIPACIÓN 


Las asociaciones a veces sustituyen a las instituciones prestando 
ayuda en los primeros pasos en la ciudad. Por ello es fundamental 
que se potencie a las asociaciones para que puedan seguir reali- 
zando de manera eficiente la primera acogida de las mujeres inmi- 
grantes y crear estas redes de solidaridad que pudieran encontrar- 
se en sus colectivos de lugar de origen. 

En la participación que en el ámbito de asociaciones tienen las 
mujeres inmigrantes aparece tanto la búsqueda de soluciones de 
problemas comunes como el hecho de tener presencia y voz en la 
gestión de todo aquello que les concierne y se relaciona con ellas. 

No obstante, al igual que la mayoría de los habitantes de la 
ciudad, su participación en la elaboración de modelos que gestio- 
nen el desarrollo de la ciudad es mínima. Ocurre que el hecho de 
ser extranjera e inmigrante añade un status de desigualdad extre- 
ma. Tal situación se agrava cuando muchas de las cosas que sobre 
y para ellas se pretende realizar no se les consulta ni se les toma 
en cuenta. 

Los límites de la plena participación son de diversa índole: 
culturales, institucionales y políticos. 

Los culturales precisan de la construcción de códigos comu- 
nes, los institucionales por la rigidez de sus formas y los políticos 
porque niegan a extranjeras, inmigrantes mujeres y hombres su 
calidad de ciudadano/a. No puede haber participación cuando no 
se puede decidir, máxime cuando se añade a su situación de extre- 
ma explotación por las condiciones ilegales. 

La posibilidad de ejercer la ciudadanía nos permitirá ser 
visibles, y con ello entre todas diseñariíamos la sociedad que 
nos gustaría. 


SERVICIOS 


Una primera necesidad para quienes llegan a sociedades que no 
son de su origen es información y acogida. Esta necesidad puede 
ser solventada tanto por redes de inmigrantes como por los servi- 
cios sociales. Se trata de ubicarse en el espacio y en el tiempo. 
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Hay muchos servicios, pero algunos no se conocen, por eso se 
debe incidir en canales adecuados de información, en lugares fre- 
cuentados por mujeres inmigrantes, como escuelas, mercados cen- 
tros cívicos, locutorios, peluquerías, las embajadas o consulados, 
dependiendo de las ciudades. 

Potenciar y profesionalizar la figura de la mediadora, que co- 
nozca la ciudad y la realidad de las inmigrantes, que actuaría como 
guía informadora y acogedora en esos primeros momentos, para 
asesorar en áreas de sanidad, enseñanza, vivienda y sobre todo 
orientación para afrontar con dignidad humana todo lo que han de 
ir sorteando en una tierra que no es la suya y que aún las palabras 
frontera y extranjera están muy relacionadas con lo diferente. 

Información, orientación y asesoramiento son aspectos ínti- 
mamente vinculados a la resolución del estatus que en el plano de 
la ley sitúa a las inmigrantes en condiciones de desigualdad. 


7.- Asociacionismo y redes informales de solidaridad 


Hay un variopinto crisol de asociaciones en la sociedad catalana 
y, por extensión, en otras regiones del territorio español. 

Las organizaciones de los colectivos son espacios para entrar 
en diálogo, ya sea entre inmigrantes, como entre inmigrantes y 
los lugareños. 

El movimiento asociativo de los colectivos de inmigrantes está 
pasando actualmente por un estado de debilidad y esta situación 
hace que las entidades de los inmigrantes tengan una capacidad 
muy pequeña de intervención en los procesos de decisión e influir 
en las políticas de las instituciones que tienen algo que decir en la 
inmigración. 

Estos son algunos de los motivos que hacen que las asociacio- 
nes no consigan fortalecerse: 

—debilidad del potencial asociativo, 

—falta de apoyo por parte de las instituciones oficiales, 

—competencia con las ONGs que trabajan para los inmigrantes, 

—falta de concienciación de los miembros. 
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Los inmigrantes deben considerar las asociaciones como gru- 
pos de ayuda mutua y no como ahora, que los consideran como 
grupos asistenciales y son pocos los que acuden como miembros 
activos de las mismas. 

Hemos visto que los colectivos no son homogéneos y sus pro- 
yectos migratorios tampoco son similares. 

Las asociaciones están formadas por nacionalidades, incluso 
dentro de algunas nacionalidades por pueblos o grupos étnicos. 

Existen grupos mixtos, o sea formados por hombres y mujeres 
y grupos formados por mujeres únicamente. 

He podido contabilizar alrededor de cuarenta grupos legalmente 
constituidos y una decena de ellos con sede propia o compartien- 
do sede con otros colectivos o con grupos catalanes. 

Las redes de solidaridad en los colectivos y sobre todo en el 
grupo de las mujeres africanas, existen y son muy importantes; en 
ocasiones, estas redes de solidaridad han sustituido a psicólogos, 
han solventado situaciones que por regla general son tareas de 
una asistencia social. Estas redes informales de solidaridad tienen 
su origen en la sociedad africana y se siguen practicando entre las | 
mujeres; en muchos casos de duelos la radiografía de la realidad 
es captada con facilidad por los miembros de estas redes. 

Las redes de solidaridad son fundamentalmente de apoyo y 
comunicación a pesar de las distancias y las largas jornadas labo- 
rales; se intenta mantener contacto con el grupo de pertenencia y 
esta relación fomenta las redes de solidaridad. 

Se selecciona un punto donde encontrarse sistemáticamente; 
puede ser una iglesia, es el caso de las filipinas, el parque de 
Aravaca para las dominicanas en Madrid. Un local de Premiá para 
las gambianas de Musa kafo, donde se reúnen para el tontin, (sis- 
tema económico basado en la solidaridad). Algunas reuniones de 
las redes de solidaridad sirven para tener noticia de primera mano, 
por un compatriota recién llegado del país de origen, para mandar 
dinero y cartas, pues las remesas económicas son importantes para 
los países de origen. Mediante las redes se evitan los intereses 
impuestos por las empresas que han surgido para este menester, 
intereses que en ocasiones son importantes para estas economías. 
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He sido testigo de cartas que contenían grandes cantidades de 
pecunio, es lo que Saskia Sassen llama «Entrar en el macronivel 
de la estrategia de desarrollo a través de otro canal», el de las 
remesas de los inmigrantes, que en la actualidad alcanza en total 
80.000 millones de dólares. 

Las redes de solidaridad se extienden en todas las familias de 
los inmigrantes y de todas las clases sociales, por ejemplo, en 
muchas familias inmigrantes, el trabajo doméstico lo realiza una 
persona de sus colectivos, y las relaciones se cuidan al máximo. 


TIPOS DE ASOCIACIONES 


1) Aquellos grupos que en la actualidad están desempeñando ac- 
tividades en beneficio de sus colectivos y que en mayor O menor 
medida tienen un papel a resaltar. 

2) Los colectivos que una vez han superado la fase primera del 
asociacionismo, que consiste en mantener presente los aspectos 
que reafirman su pertenencia y fidelidad al grupo de origen y sos- 
tener las redes de solidaridad, han pasado a otra fase, colaborando 
con otros grupos pasando a formular reivindicaciones que vayan 
más allá del ámbito de cada colectivo. 

3) Los grupos formados por inmigrantes y que su actividad es la 
de una Ong solidaria con el país de origen, que realizan activida- 
des enfocadas a dar a conocer la realidad de su país a la sociedad 
receptora mediante seminarios, jornadas, exposiciones, etc. y al 
mismo tiempo realizan proyectos de cooperación, con países del 
Sur. 

4) La federación de colectivos de inmigrantes, grupo que aglutina 
a casi todas las asociaciones de inmigrantes. 

5) Los grupos que intentan sacar a la luz los trabajos de los crea- 
dores inmigrantes logrando con ello contribuir a elevar la 
autoestima de las generaciones nacidas fuera de los países de orl- 
gen ya que son referentes importantes; ellos no presentan sus orí- 
genes de forma humillante ni como delincuentes de toda índole 
(traficantes de drogas, ladrones de bolsos, etc.) 

6) Los grupos de apoyo, pudiendo éstos estar formados por emi- 
grantes y personas de los países receptores, O solamente formados 
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por personas de los países de este último grupo, que sin paterna- 
lismo demuestran solidaridad con los inmigrantes y en ocasiones 
son intermediarios entre estos inmigrantes y las instituciones, que 
por la rigidez de sus formas, consistentes en trabas difíciles de 
salvar, precisan de una mediación. Por ello es importante aunar 
esfuerzos a fin de conseguir una sociedad realmente multicultural 
y multiétnica. 

Las mujeres inmigrantes, a sabiendas de la responsabilidad que 
tienen en el fenómeno de inmigración y en el apartado de la inte- 
gración en la sociedad receptora, están buscando todos los meca- 
nismos para que esta integración se produzca sin controversia. 
Siendo permeables a otros sentires, entre ellos algunos de la so- 
ciedad receptora, dicha integración será posible con movimientos 
plurales, sólidos y con la complicidad de la sociedad receptora y 
sobre unos planos de igualdad sin fisura. 


IL. África Subsahariana y sus mujeres 


África Subsahariana es la situada al sur del Sahara, con 635 millo- 
nes de habitantes. Las mujeres representan el 52% de la población 
y perciben el 28% de los ingresos. 

Las africanas representan el 11% de la población mundial fe- 
menina. El 56% de las africanas siguen siendo analfabetas. Son el 
13% de las parlamentarias, el 20% de los funcionarios, ocupan las 
actividades de más baja remuneración. 

El 60% tiene de 3 a 7 hijos, el 14 % de los recién nacidos 
tienen un peso inferior a lo normal y gran número de ellas son 
cabeza de familia; un alarmante porcentaje de las adolescentes no 
tiene posibilidad de acceder a una formación reglada, y de éstas, 
las que viven en la zona urbana se prostituyen habitualmente. Sólo 
un porcentaje bajo, se calcula el 20%, de las africanas embaraza- 
das reciben atención prenatal. El 60% de los partos son atendidos 
por personal no sanitario. Las africanas tienen la tasa de fertilidad 
más alta del mundo 6.4. Para la mujer del Norte, la cifra es de 2.0. 
La africana vive 26 años menos que las mujeres del mundo desa- 
rrollado y 16 años menos que la mujer latinoamericana. 

Pero con todo lo expuesto la africana produce, se beneficia y 
transforma alrededor del 75% de los alimentos básicos de este 
continente; su acceso a la tecnología es inferior al de los hombres. 
Son en muchos casos la única fuente de ingresos disponible en la 
estructura familiar, pero su doble jornada es concebida como in- 
visible, irreal y no productiva. 

El proceso de escolarización diferencial conlleva las desigual- 
dades entre los hombres y las mujeres. En África Subsahariana, 
entre la población sin escolarizar, el número de niñas es mayor. 
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La diversidad existente en África nos lleva a desmitificar la idea 
de que las mujeres de esta zona forman un colectivo homogéneo, 
cada región posee características propias e incluso dentro de la mis- 
ma región hay diferencias, no obstante es posible analizar globalmente 
la situación de las mujeres con cierto rigor siempre y cuando lo ha- 
gamos desde la división por Zonas, la zona rural y la zona urbana. 


1. Las mujeres en la zona rural 


El 25% de las mujeres que se dedican a la agricultura en el mundo 
viven en África y en la zona rural. El 85% de toda la producción 
agrícola de esta zona está en manos de las mujeres. Las mujeres 
africanas de la zona rural producen y transforman alrededor del 
75%, de los alimentos básicos de este continente. Su experiencia 
como gestoras de recursos naturales les ha aportado una acumula- 
ción de conocimientos, sobre los ecosistemas locales. 

La desproporción existente ya en la división del trabajo en fun- 
ción del sexo, en la zona rural se acentúa. Son las encargadas de 
transformar, almacenar y vender los productos tanto agrícolas como 
artesanales. 

Las utopías son moneda de cambio en la formulación de mu- 
chos de sus deseos, que a la vista de extraños aparecen como pro- 
yectos irrealizables; éstos son poco financiados: se estima que solo 
el 05% reciben financiación. Las africanas de esta zona disponen 
del 1% de la propiedad de la tierra 

La cooperación es primordial entre grupos, el tecnicismo dé- 
bil, la necesidad de reforzar los deberes y los derechos de cada 
uno de los miembros de la comunidad fortifica la cooperación. 
Las africanas ha ideado desafíos y estrategias en los temas de co- 
operación y éstos han sido básicos para alcanzar sus objetivos. En 
ocasiones han evitado la cooperación oficial para estar al margen 
de algunas estructuras que no les favorecían y no tenían en cuenta 
sus iniciativas. Varios grupos que se desplazan a cooperar en África 
con las africanas carecen de información sobre todo acerca de las 
potencialidades de las mujeres de esta zona, ignorando su capaci- 
dad para aglutinar al grupo de pertenencia, al clan, porque para la 
africana el vínculo social es importante, es todo. Las mujeres son 
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activas colaboradoras de procesos de cooperación colectivos. La 
cooperación se tornará exitosa si se incluye en su diseño todos los 
ámbitos de la sociedad. Una buena cooperación al desarrollo ha | 
de tener un proceso holístico, o sea dimensiones integradas entre 
sí. Es lo que se ha llamado mainstreamig. 

Son ejemplos el grupo de cooperativa agrícola que encontra- 
mos en una zona rural de Malí, donde las mujeres han logrado un 
molino y con ello moler el grano, un mercado para vender sus 
productos en lugar de venderlo en las casas o en la calle, que cuen- 
tan con una oficina bancaria propia para depositar sus ahorros; 
otro ejemplo de cooperativa en que la iniciativa es de las propias 
mujeres es el grupo Ilina en Guinea Ecuatorial, creando un fondo 
con las cuotas de las socias que más tarde prestan a otras mujeres; 
socias y no socias. 

En la zona rural se vive en situación de privacidad absoluta; 
no entra dentro de la normalidad abrir un grifo para obtener agua, 
darle al interruptor para tener luz o gas para la preparación de los 
alimentos, las mujeres han de caminar muchos kilómetros para 
obtener agua y leña para el fuego y en muchos poblados la luz no 
sólo es un artículo de lujo sino que es inexistente. 

No obstante, se están promocionando cambios a través de aso- 
ciaciones de mujeres como COWAN (Asociación de Mujeres ru- 
rales de Nigeria), fundada en el año 1982 por mujeres de la zona 
rural creando su propio sistema de crédito al comprobar que las 
mujeres de esta zona eran las menos beneficiadas por los créditos 
oficiales. Este sistema que comenzó con 24 mujeres y un fondo de 
45 dólares, hoy cuenta con 8 millones de dólares y 24.000 socias. 


2. Las mujeres en la zona urbana 


En la zona urbana el feminismo está a la orden del día. Las africa- 
nas de esta área suscriben la teoría de Marcela Lagarde que dice 
así: «Las democracias implican, en primer término, la democracia 
genérica, o sea, de género.» La mirada de otras culturas hacia Áfri- 
ca, sobre todo hacia las mujeres, ha vinculado imágenes este- 
reotipadas dejándose seducir en ocasiones por la modernidad, cuan- 
do ni son las idealizadas madres fecundas y generosas, ni las po- 
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bres mujeres sojuzgadas entregadas al matrimonio en su puber- 
tad, entre otras cosas. 

Las africanas de la zona urbana hoy son mujeres que a un pre- 
cio elevadísimo están adquiriendo una relativa autonomía en to- 
dos los campos. 

Uno de sus desafíos para los próximo años es la mejora del 
estatus de las mujeres en general y de una manera particular las de 
la zona rural y aquellas que habitan en los suburbios de las zonas 
urbanas. Estas últimas están formando un subgrupo que ya mere- 
ce ser tenido en cuenta aparte, por ser un colectivo muy vulnera- 
bles de mujeres que se dedican a la economía popular en estamentos 
oficiales, la llamada economía informal, y a la prostitución con 
todo lo que conlleva, expuestas a hostigamiento sexuales, abortos 
clandestinos, porque la gran mayoría son jóvenes, de ahí los em- 
barazos precoces y verse expuestas a enfermedades de transmi- 
sión sexual y al sida. 

Las mujeres de la zona urbana se organizan en primer lugar en 
sus regiones, famosa es la conferencia de Dakar en el año 1994, 
para más tarde unirse a las voces reivindicativas del resto de las 
mujeres del mundo. Así, desde el año 1985 con la aprobación de 
la estrategia de Nairobi, conferencia que se celebra en esta ciudad 
africana, donde las africanas dieron la talla, pasando por la decla- 
ración de Ginebra en 1992, recordemos cómo surge allí la pro- 
puesta para que las mujeres participen de una manera real en los 
proyectos de desarrollo rural, hasta la conferencia de Pekín, las 
africanas se han hecho visibles y han planteado sus situaciones a 
fin de conseguir un empoderamiento en espacios donde han podi- 
do recibir el apoyo de las feministas de otros países, tanto los del 
Norte como de los países del Sur. 


3. Dónde están y qué hacen las africanas 


No se puede reducir la complejidad del mundo de las africanas en 
estas tres dimensiones que he seleccionado, porque estaríamos 
distorsionando el papel de la mujer en este continente como parte 
integral en todos los aspectos. No obstante he deseado destacar ahora 
estos tres aspectos que en ocasiones son lo suficientemente visibles. 
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A.- EN LOS ESPACIOS DE TOMA DE DECISIÓN 


Los indicadores de poder en la mujer africana no coinciden mu- 
chas veces con lo que se entiende por poder en el Norte. El espa- 
cio puede llegar a ser una metáfora de la organización social con 
sus reglas y sus jerarquías. Las organizaciones sociales y espacia- 
les pueden ser muy complejas, siendo el género la distinción bási- 
ca. Pero como en el resto de los países del planeta las mujeres no 
están lo suficientemente representadas en los espacios de poder. 

En la gran mayoría de las sociedades africanas hay una divi- 
sión funcional del espacio. Se ha adscrito la mujer al espacio pri- 
vado de reproducción y el hombre al público de producción. Si la 
africana es responsable del 75% de los cultivos y si su aportación 
a la supervivencia de este continente es sobradamente demostra- 
ble, ello nos conduce a comprobar que el binomio espacio público 
y espacio privado van muy unidos cuando se habla de los espa- 
cios de poder para la mujer africana, que no están separados sino 
que la relación es más fluida. 

La cultura de exclusión de las mujeres existe en la gran mayo- 
ría de las sociedades y las africanas sufren también esta margina- 
ción. Se están buscando estrategias que, a través de cambios en 
las relaciones sociales, ofrezcan un mayor poder a las mujeres. A 
lo largo de la historia africana las mujeres han ido perdiendo y 
ganando espacios de poder, según la trayectoria histórica de este 
continente y las necesidades del colectivo. Aunque se habla de 
una complementariedad existente en alguna época, concretamen- 
te la precolonial, ello no se ha podido traducir al 100% en igualdad. 

La africana, con su flexibilidad, su capacidad de aprender tan- 
to de lo tradicional como de la modernidad, a pesar de la discrimi- 
nación, se perfila como la gran esperanza de este continente. La 
historia africana ofrece numerosos ejemplos de movilización de 
las mujeres al mismo tiempo que de la participación de éstas en 
diferentes contextos. Así, vemos que en la sociedad tradicional, 
las africanas aparecen en espacios de poder y están capacitadas po- 
lítica y económicamente; algunos asuntos de la comunidad y mate- 
rias que afectaban directamente a las mujeres eran elevadas a la casa 
de la palabra por una representante de éstas, que había sido elegida 
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democráticamente por la comunidad y sobre todo por las mujeres. 
Muchas veces se seleccionaba una mujer con el perfil de viuda y 
anciana, sencillamente porque tenían menos cargas familiares. 

Las mujeres no han estado exentas de poder sino que han man- 
tenido una cierta autonomía y negociación dentro de la estructura 
patriarcal. En las sociedades matrilineales, la transmisión de fun- 
ciones y bienes se efectúa a través de la línea materna, todo se 
organiza entorno al clan femenino. 

Al hablar de espacios generalmente nos remitimos a estos dos 
vocablos, doméstico y público. Lo orientado hacia el exterior es 
lo público y generalmente acostumbra a coincidir con lo remune- 
rado. Lo doméstico, lo del hogar, que son las horas no cobradas, 
que para la africana suman 34 horas semanales frente a las 3 horas 
de las finlandesas y las 23 de las españolas. En África lo domésti- 
co y lo público están entrelazados. En este continente la realidad 
se representa más global, holística. La noción de persona está sus- 
tentada en la pertenencia y relación al colectivo, la relación con el 
tiempo, su acceso y vivencia es simultáneo. Para referirnos a lo 
privado al hablar de la africana, deberíamos limitarnos a la zona 
urbana y a un colectivo muy reducido, porque aquello de Virginia 
Wolf de la habitación propia, no es lo usual. 

Las 34 horas que las mujeres africanas dejan de cobrar sema- 
nalmente están dedicadas tanto a lo doméstico como a lo público. 
El concepto doméstico en África trasciende la noción de respon- 
sabilidades familiares o de hogar, es una manera de ser y de estar, 
es una disposición a dar respuestas del colectivo. Muchas veces, 
la mujer ni siquiera puede concentrarse en sí misma, es la primera 
en levantarse y la última en irse a dormir. En función de las de- 
mandas ajenas, los deseos de las mujeres en los espacios domésti- 
cos pueden cambiarse o esperar. Los espacios domésticos son es- 
pacios de gran poder, son los lugares donde las mujeres debaten la 
mayoría de las resoluciones de la comunidad. En los espacios 
domésticos se originó la economía popular, los famosos tontines, 
sistema económico extendido en muchos países de la zona que 
nos ocupa. En los espacios domésticos se pone en práctica la co- 
operación entre las mujeres, pues existe la necesidad de reforzar 
los deberes y los derechos de cada uno de los miembros del colec- 
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tivo. En los espacios domésticos es el lugar donde se fraguan 
muchas de las alianzas entre las coesposas para evitar la entrada 
de una nueva esposa. Como sabemos, muchos de los matrimonios 
africanos son polígamos y no es una situación que las mujeres 
celebran. 

En el campo estrictamente político, podemos encontrar muje- 
res que han ejercido poder público como: 

ALMOSE NEFETERE, que tuvo un papel determinante en la 
construcción de Egipto, en cuyas manos estaba todo el control de 
los recursos económicos. 

TIYE, que representó la fuerza estabilizadora durante los pe- 
riodos críticos, dirigiendo asuntos políticos y militares. 

DAHIA KAHINA, heroína mauritana, luchó contra los inva- 
sores árabes; algunos estudiosos africanistas han llegado a afir- 
mar que con ella muere unos de los intentos más apasionados de | 
salvar a África a favor de los africanos. | 

NZINGA, angoleña, política hábil que resistió a los portugue- 
ses traficantes de esclavos. 

En épocas más recientes tenemos mujeres que han continuado 
la tradición del poder público: 

TINUBU NANDI SARAOUNIA, nigeriana, madre del legen- 
dario Shaka Zulu que organizó milicias contra la penetración fran- 
cesa en el Nigel actual. 

Junto a las anteriores individualidades, también ha habido ins- 
tituciones tradicionales de poder, controladas por mujeres, es el 
caso de las MENDÉS Y SHEBRO de Sierra Leona; reinados e 
imperios regidos por mujeres, es relevante destacar Dahomey, 
Yorobas y un considerable etcétera. LAS BAULÉ, de Costa de 
Marfil, que podían ocupar jefaturas de varios pueblos. 

La colonización conllevó la pérdida de algunos espacios de 
poder de las mujeres, y el poder colonial, reacio a aceptar la tradi- 
ción de mujeres jefas y en algunos casos reacios al reconocimien- 
to concedido a las mujeres por la sociedad tradicional, potenció 
que este poder fuera invisible e ineficaz. El sistema británico, por 
ejemplo, marginó notablemente a las mujeres, las consideró poco 
adecuadas para la vida pública, no les permitió votar ni acceder a 
puestos públicos, ni siquiera acceder a ser funcionarias. 
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Virginia Wolf, en su magnífica obra Tres Guineas, nos descrl- 
be lo excluidas que estuvieron las inglesas. En cambio, en Lesotho, 
zona anglófona igualmente, se mantuvo e incluso se aumentó la 
designación de mujeres dirigentes, sobre todo en la década de los 
50, debido a la migración cuya política arrancó a los varones de 
sus tierras para llevarlos a las minas. 

Se replantea el dominio masculino con ambigiedad en los Es- 
tados cuya independencia se alcanzó mediante negociación con 
las nuevas élites y en aquellos Estados donde las mujeres estuvie- 
ron en la lucha como combatientes para alcanzar la independen- 
cia. Se produjo un avance hacia los derechos de las mujeres, aun- 
que su participación fue boicoteada por grupos interesados en 
perpetuar la hegemonía masculina, todo ello originó que las acti- 
vidades femeninas tuviesen entre sus objetivos evitar lo oficial y 
lo visible para escapar del control de aquellas estructuras, con 
frecuencia hostiles a sus intereses. La política colonial no fue re- 
cibida por las africanas a bombo y platillo; acostumbradas a una 
independencia, aunque relativa, la llegada de éstos le supuso una 
pérdida de derechos en lo económico y en lo social. La lucha de 
las mujeres contra los nuevos opresores se transformó en reivin- 
dicaciones de tipo político, dando origen a líderes en el ámbito de la 
defensa de los derechos de las mujeres o la resistencia anti-colonial. 

En este grupo es menester citar a: 

ADELAIDE SMITH, nacida en Sierra Leona, representó uno 
de los ejemplos más claros del feminismo en el África Subsaha- 
riana; impulsó un proceso de concienciación, en el año 1930, cuyo 
resultado fue la conquista del derecho al voto para las mujeres; 
fundó en la capital de Sierra Leona la primera escuela para niñas. 

OLIVE SCHEINE, célebre escritora que escribió el famoso 
manual Men and Women. 

CHARLOTE MAXEKA, sudafricana, miembro fundadora en 
1912 del Congreso Nacional Africano. 

NAIKA NJERL, keniata de nacimiento, fue encarcelada en 1952 
junto a JAMO KENYATTA (Presidente de Kenia, 1963-1978), 
feroces adversarios de la ocupación británica en su país. 

FUMILAYO RAMSOME KUTI, nigeriana y miembro activo 
de Nigeria Woman Unión. 
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Otras mujeres como las comerciantes, y, en menor grado, las 
campesinas que se agrupan en organizaciones muy dispares, ex- 
presan sus deseos y a través de manifestaciones públicas exponen 
sus demandas. Éstas podían incluir canciones satíricas y bailes 
que, sutilmente y sin publicidad, y amparados en el hecho de ser 
consideradas como grupo no peligroso se fueron transformando 
en redes muy politizadas en cuyos seno se intercambian informa- 
ción, se prestan ayuda y cobertura de varia índole. 

Las mujeres no están lo suficientemente representadas en los 
espacios de poder y algunos espacios de poder ganados por las 
mujeres están siendo usurpados por los hombres. Es el caso de los 
tontines, espacio económico que en principio fue sólo de mujeres 
y en la actualidad practican también algunos hombres. En algunas 
zonas africanas este sistema de economía popular está dotando a 
muchas mujeres de una independencia económica que les está lle- 
vando a poder financiar la formación de muchas jóvenes, sobre 
todo las de la zona rural, de cara a grupos políticos que hipotética- 
mente favorecerían, caso de llegar al poder, la situación de las 
mujeres. Los famosos tontines son espacios económicos de una 
economía popular viable, que ahora los hombres están utilizando, 
y existe el temor de que deje de ser economía popular para pasar a 
formar parte del sistema global, con todo lo que ello conlleva de 
préstamos con alto interés y que estos préstamos no puedan ser 
alcanzados por las mujeres. 

Queda mucho camino por recorrer. Hasta hace pocos años sólo 
el 15% de cada 1.000 universitarios africanos era mujer; en la 
actualidad esta cifra se ha incrementado sustancialmente. Las afri- 
canas, lentamente y con mucha dificultad, van ganando espacios 
de poder tanto en la Instituciones africanas como en Instituciones 
internacionales. 

Así, tenemos la presencia de destacadas africanas en puesto de 
relevancia: 

RHUT PERRY, de Liberia, que llegó a la Jefatura de Estado de 
su país en 1996. 

EDIT NAWAKWI, de Zambia, fue ministra de economía. 

ELISABETH PONGO, de Benin, presidió el Tribunal Consti- 
tucional. 
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JEAME MARTI, de Guinea Conakry, presidió el Consejo de 
Seguridad de la ONU. 

GERTRU MONJELLA, de Tanzania, Secretaria general de la 
Conferencia de la Mujer celebrada en Pekín en 1995. 

ANGIE BLOOKS, de Liberia, presidió la Asamblea de la ONU 
en 1969. 

MIRIANMA Hima, de Níger, fue embajadora de su país en 
Francia. 

DENIS EPOTE DURAND, de Camerún, dirige el canal TV-5 
francés que emite para África. 

AMINATA SOW FALL, encabeza la lista de las mejores es- 
critoras de la actualidad africana. 

OUMOU SY, de Senegal, propietaria de uno de los cibercafés 
más importantes de Senegal. 

Las mujeres africanas, incansables creadoras de estrategias para 
la supervivencia de esta zona geográfica, fracasaríamos como mu- 
jeres si no conseguimos estar suficientemente representadas en los 
espacios donde se debate la problemática de África. Sean domésti- 
cos o públicos, lo importante es que sean válidos para nosotras. 


B.- EN LA ORALIDAD, LOS RELATOS Y LA LITERATURA. 


* Las mujeres africanas que escriben desde África 

* Las africanas que escriben literatura africana desde fuera 
de este continente 

* Las mujeres afro-americanas 


África subsahariana posee una casi inagotable riqueza de ex- 
presión cultural que en muchas ocasiones es incomprensible por 
estar alejados de los criterios occidentales. El objeto artístico per- 
manece en ocasiones inacabado. En la literatura oral, por ejem- 
plo, cada intérprete añade, transforma u omite ciertos pasajes, de 
tal manera que una misma narración hecha por distintas personas 
puede tener un final completamente diferente. Cualquier socie- 
dad necesita de la literatura oral para poder conservar su propia 
organización social. Donde la escritura no llega la literatura que 
se practica es la oral, tan válida y respetada como la escrita. 
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A través de nuestros mayores, archivadores de nuestra histo- 
ria, bibliotecas vivientes, oralmente se ha podido recopilar y de- 
positar la memoria colectiva de nuestra sociedad. La literatura 
oral encuentra su esplendor entre los siglos XII y XVI, que sirvie- 
ron para vertebrar los grandes imperios de la zona que nos ocupa. 
Con frecuencia todo lo relacionado con África se ha intentado limi- 
tar a la tradición y al estatismo y la literatura no es una excepción. 

El patrimonio literario africano se nutre de dos formas de crea- 
ción la oral y la escrita, estrechamente ligadas. La ausencia de una 
única lengua vernácula en la mayoría de los países africanos ha 
conducido a la gran mayoría de sus escritores y escritoras a expre- 
sarse en las diferentes lenguas de la colonización: francés, inglés, 
castellano, portugués, etc. Sin olvidar aquellos que en aras de sal- 
vaguardar algunas lenguas vernáculas africanas usan, por ejem- 
plo, el ibo, el hausa o el afrikaner. 

La literatura africana es de una calidad incuestionable en la 
actualidad, por ejemplo Nadine Gordimer, escritora sudafricana 
no tiene similitud con Buchi Emecheta, nigeriana que vive en In- 
glaterra. 

Gordimer escribe sobre la situación social y política de 
Sudáfrica, sobre las relaciones entre la minoría blanca con la ma- 
yoría negra, «Soy incapaz de ignorar la injusticia humana. Mi 
propósito ha sido siempre reflejar el drama de la vida humana en 
una sociedad cruel marcada por el estigma del apartheid». (La 
gente de Juli) 

Buchi escribe sobre la situación de la mujer africana negra, la 
necesidad de liberase de la opresión masculina, el retorno en el 
caso de las africanas que viven fuera de este continente, la poliga- | 
mia, el arraigo en la sociedad de origen, etc. «Cuando ella me 
arrancó de la situación negativa en que nací, pensó que me esta- 
ba salvando de las garras de la superstición. No sabía que yo me | 
convertiría en una niña que no dejaría morir su identidad.» 
(Kehinde) 

En sus actividades literarias, las africanas se han centrado fun- 
damentalmente en el compromiso político, la percepción de sí mis- | 
mas, la necesidad de liberarse de la opresión masculina y el des- 
arraigo que lleva y genera el exilio. La creación literaria de las 


A8 INMIGRACIÓN Y GÉNERO. EL CASO DE GUINEA ECUATORIAL. 


mujeres africanas está rodeada de mitos y obstáculos. Los méritos 
que se exigen a las mujeres africanas escritoras son mayores a los 
exigidos para los hombres. 

Hasta 1992 eran pocas las mujeres africanas cuyas obras ha- 
bían sido traducidas al castellano. Nadine Gordimer encabezaba 
esta lista. La razón: haber obtenido el premio Nobel de Literatura 
el año anterior, 1991. Wale Soyinka lo ganó en 1986 y obras lite- 
rarias africanas escritas por hombres se encontraban ya en algu- 
nas librerías y en castellano. 

La tradición oral que encontramos en cada uno de los aspectos 
de la vida de los africanos ha formado parte de la cohesión de esta 
sociedad, cumpliendo una función esencial frente a las más im- 
portantes etapas del ciclo vital: nacimiento, adolescencia, madu- 
rez y muerte. Por ejemplo, cuando hay un recién nacido en la 
casa, cada noche en torno a esta familia se narran cuentos, Se ex- 
plican historias relacionadas con la familia, el país, la tradición, 
los mitos, etc. 

Generalmente la narración de las historias, las adivinanzas y 
proverbios, estos últimos a modo de intercambio, se realizan des- 
pués de la cena y en casa de la abuela, que no necesariamente es la 
abuela biológica de los presentes, sino que se le llama abuela por 
su edad. Estas mujeres acostumbran a ser personas de edad avan- 
zada y por lo general viudas, mujeres que pueden hablar con li- 
bertad de cualquier tema. Siempre que conecte con los oyentes y 
demuestren una sensibilidad a las demandas planteadas, toda per- 
sona puede convertirse en un narrador. 

Si bien la expresión oral ha ido cediendo terreno a la escrita, 
en las reivindicaciones culturales del proceso que se inicia a partir 
de la independencia, se ha intentado rescatar el riquísimo patri- 
monio cultural contenido en la tradición oral, manteniéndola viva. 
En la zona rural, donde el 75% son analfabetas, donde las utopías 
son moneda de cambio en la formulación de muchos de sus de- 
seos, donde la escritura es de acceso minoritario, allí encontramos 
grandes narradoras de poemas satíricos, de epigramas, proverbios, 
cuentos y adivinanzas. 

Entre las mujeres africanas a destacar en la literatura oral en- 
contramos la sudafricana Magdenyhana Ntuli y la keniata Multhoni 
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Magdenyhana; esta última es la bisabuela del famoso dramaturgo 
Mazisi Kunene y finalizaba sus relatos con la siguiente frase, «El 

secreto de la antigua sabiduría subyace en el nombre de las cosas 
y sus significados ya olvidados». 


LAS AFRICANAS QUE ESCRIBEN DESDE ÁFRICA 


Inicio este capítulo con citas de escritoras europeas que hacen 
referencia a las mujeres que escriben o quieren escribir, extraídas 
de los siguientes libros, Una habitación propia, de Virginia Woolf 
y Querida Matilda, de Susana Tamaro. 

Virginia Wolf ha dicho: «Una mujer debe tener dinero y una 
habitación propia para poder escribir novelas». ¿Tenéis alguna 
noción de cuántos libros se escriben al año sobre las mujeres? 
¿Tenéis alguna noción de cuántos están escritos por hombres? ¿Os 
dais cuenta de que sois quizás el animal más discutido del universo? 

Susana Tamaro, en su obra a modo de epístola que dirige a una 
amiga africana, Mathilda, «Querida Matilda», dice, «escribir es 
uno de los sistemas más simples y más profundos para aclarar el 
interior de uno mismo y para dejar un recuerdo de nuestra exis- 
tencia. Es precisamente por este valor de memorias y conocimien- 
tos que el escribir ha de estimularse y tutelarse». 

Difícilmente las mujeres africanas encuentran una habitación 
propia para crear y más difícil aún que tengan la independencia 
económica que les permita dedicarse a escribir. En cuanto a la cita 
de Tamaro, estimular y tutelar a las mujeres que escriben no es 
frecuente. 

En la actualidad, el número de africanas que viven en África y 
escriben comienza a ser considerable; sus obras son poco conoci- 
das en España, porque están escritas en francés, inglés o portu- 
gués y no están llegando al mercado español. Ejemplo de estas 
mujeres a tener en cuenta: 

Rabiatou Njoya y Evelyne Mpaoudi Ngolle, de Camerún. 

Daniele Bineka, prestigiosa periodista congoleña que escribe 
principalmente literatura dirigida a los niños. 
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Justin Mintsa, profesora gabonesa de literatura inglesa en la 
universidad de Libreville, escribe sobre los cambios que se van 
produciendo en la sociedad africana. 

Véronique Tadjo, de Costa de Marfil. 

Flora Mwapa, de Nigeria. 

Tsi-Dangambga, de Zimbawe. 

Grace Ogot y Rebeca Njau, kenyatas. 

María Nsue, guineana, en la actualidad reside en Madrid y hasta 
hace pocos años vivía en Guinea y desde allí escribió su novela 
Ekomo. 

Elle Kuzwayo, sudafricana, comprometida política y social- 
mente con su país, cuenta con dos obras traducidas al castellano, 
Sienta y escucha, que ganó el premio CNA de Sudáfrica convir- 
tiéndose en la primera mujer negra galardonada con este premio y 
Llamadme mujer. 

Aminata Maigaka, senegalesa. 

Orlando Amarilis, de Cabo Verde. 

Bessie Head, sudafricana de nacimiento y botswana de adop- 
ción, dedicó muchos años a recolectar historias de personas dis- 
pares, historias que según la escritora son valiosos testimonios de 
lo ocurrido en la vida cotidiana. 

Deseo cerrar este capítulo de las africanas que viven y escri- 
ben desde África con la senegalesa Mariama Bá, fallecida en 1981, 
a los 51 años, con el fin de defender los derechos de las mujeres, 
no en vano era pionera. Participó en un clásico de la literatura 
africana, Mi carta más larga, ganó el premio japonés Noma para 
publicaciones africanas. «Celebro de corazón cada vez que una 
mujer surge de la sombra. Sé que el terreno de lo adquirido es 
movedizo y difícil la supervivencia de las conquistas: las obliga- 
ciones sociales siguen vacilando y el egoísmo masculino resiste, 
instrumentos para unos, cebo para otros; respetadas u odiadas, a 
menudo oprimidas, todas las mujeres tienen casi el mismo desti- 
no cimentado por las religiones y la legislación abusiva». 
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ESCRITORAS AFRICANAS QUE VIVEN FUERA DE ÁFRICA 


Como ejemplo de africanas que viven fuera de África y han naci- 
do en este continente, que escriben temas relacionados con sus 
orígenes, me ha parecido importante seleccionar a: 

La camerunesa Calixthe Beyala, y a las nigerianas Buchi 
Emecheta y Molara Ogundipe. 

Belaya Calixta, nacida en Duala, capital económica de 
Camerún, vive en la actualidad en Francia. Escribió su primera 
novela en el año 1987. Hasta Los honores perdidos, premio de 
novela de la Academia Francesa, Beyala era más o menos una 
africana que escribía medianamente bien. Fue muy criticada en 
ocasiones por considerar que había plagiado obras de otros escri- 
tores, situación que jamás se pudo demostrar. En Los honores per- 
didos, Beyala narra la peripecia de una joven africana que desde 
su nativo pueblo se traslada a Francia como inmigrante ilegal para 
tratar de rehacer su vida empleándose en el servicio doméstico. 
Para mí es una gran obra donde muchas inmigrantes nos podemos 
ver reflejadas. Su última novela publicada en castellano, África 
en el corazón, nos presenta a una niña criada por su abuela que se 
traslada a Francia, concretamente a París, donde el choque cultu- 
ral le aviva la nostalgia de lo abandonado en su África natal, sobre 
todo esa África tradicional, recordada con cólera, con humor y 
con ternura, todo mezclado. 

Buchi Emecheta, nigeriana, concretamente de Lagos, reside 
en la actualidad en Londres. Sus primeros libros, relatan su dura 
experiencia a su llegada a Europa. De Buchi tenemos traducido al 
castellano Kehinde, obra polémica entre africanos y africanas; los 
hombres opinan que no se ajusta a la realidad, la opinión de las 
mujeres es favorable a la obra. Kehinde, después de haber vivido 
en Londres con su familia, marido e hijos, disfrutando de un tipo 
de libertad que desconocía, decide volver a su Nigeria natal, la 
fuerza de un espíritu independiente provocará siempre situacio- 
nes imprevisibles. Es una preciosa novela. 

Molara Ogundipe-Lesilie, vive en la actualidad en Estados 
Unidos donde es profesora de la Universidad de Albony, autora 
de Stiwanismo en un contexto africano, (feminismo en un contex- 
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to africano) escribe sobre el feminismo en la sociedad africana. 
«Thomas Sankara pertenece a la tradición de los líderes políticos 
africanos como Neto, Machel y Cabral, es decir, a la tradición de 
los pensadores políticos que son conscientes de que no puede exis- 
tir liberalismo en la sociedad africana sin la liberación de las 
mujeres africanas.» Molara es una de las académicas más distin- 
guidas en teoría literaria, estudios de África y sus diásporas, y 
estudios de la época precolonial así como destacada activista fe- 
minista. 

María Nsue, nacida en Guinea Ecuatorial, en la actualidad re- 
side en Madrid. Su primera novela y una de las primeras novelas 
escrita por una mujer guineana, es Ekomo, una preciosa novela 
cuyo protagonista, Ekomo, nos introduce en un mundo cuyas le- 
yes se han roto tras la llegada del hombre blanco. Disloca la moral 
africana; los presagios y los simbolismos de las hierbas son des- 
critos con precisión por la autora. Ekomo se inscribe en la tradi- 
ción Fang. María es también una buena poetisa, con títulos como 
Delirios. 


ESCRITORAS AFROAMERICANAS 


Las afroamericanas que escriben sobre la esclavitud y sobre la 
situación de la mujer afroamericana, a quienes su condición de 
afro las conduce muchas veces a este continente, narran algunos 
hechos y costumbres africanas, transmitidos por sus antepasados 
esclavizados, de origen africano, por lo que es importante no omi- 
tir sus obras cuando de la literatura y mujer africana se habla. 

Escritoras comprometidas y que es menester incluir en este 
trabajo tenemos a: 

TONI MORRISON, premio nobel de literatura, con obras tra- 
ducidas al castellano como Jaz, Sula, La Isla de los Caballeros, 
Beloved, sobrecogedora novela ésta que nos sitúa en la posguerra 
civil norteamericana y muestra la dramática tragedia entre la es- 
clavitud y la muerte. Sethe mata a su hija para salvarla de un cruel 
destino, convertirse en esclava. De una de sus últimas novelas 
traducida al castellano, Paraiso, los críticos dicen que es su mejor 
novela; los lectores no nos ponemos de acuerdo, pero vale la pena, 
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es la historia de los habitantes de un pueblo americano, Ruby, una 
pequeña comunidad donde todos sus habitantes son negros. 

ALICE WALKER, destacada feminista comprometida con to- 
dos los movimientos a favor de los derechos civiles y de las muje- 
res. Traducidas al castellano tenemos El color púrpura, que obtu- 
vo el premio Pulitzer, En posesión del secreto de la alegría. 

MAYA ANGELOU, una de las escritoras afroamericanas más 
importantes, tiene una serie de libros autobiográficos importantí- 
simos; destaca Ya sé por qué canta el pájaro enjaulado, editado 
por Lumen en la colección femenino singular. 

TERRY MCMILLAN, en sus libros analiza la moderna cultu- 
ra afroamericana, Esperando un respiro, y Un día más y dólar 
menos. 

ZORA NEALE HURTON, nieta de esclavos y una de las pri- 
meras antropólogas afroamericanas; a destacar su obra Sus ojos 
miraban a Dios. 

EDWIDGE DANTICAT, afroamericana nacida en Haití y 
afincada en Estados Unidos desde los 12 años, escritora de cuen- 
tos que han sido galardonados con diversos premios. Palabra, 
ojos y memoria, su novela traducida al castellano, es la historia de 
cuatro generaciones de mujeres de la misma familia. 

A pesar de la incuestionable discriminación, las africanas han 
narrado siempre. El salto de la literatura oral a la escrita ha sido 
brusco y es reciente, por ello el balance de lo existente mundial- 
mente es positivo. 

En ocasiones se ha marginado en África a las mujeres escrito- 
ras porque algunas de sus obras cuestionan el papel asignado a las 
mujeres en algunas obras escrita por hombres. Tenemos por ejem- 
plo a Flora Nwapa, fallecida, que en su novela Efuru presenta a 
una mujer ibo alrededor de la cual gira toda la comunidad, elabo- 
rando proyectos, etc., poniendo en tela de juicio la posición que 
representa la mujer en algunas de las obras de su compatriota 
CHIAU ACHEBE, autor de Todo se derrumba. 
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C.- EN EL COMERCIO 


Las africanas han participado activamente a lo largo de la historia 
de este continente en los procesos económicos y de una manera 
particular en el comercio y en los mercados. Á las mujeres les ha 
correspondido decidir y responsabilizarse de lo que se come, cuán- 
do y qué se va a comer. 

Las actividades mercantiles de las mujeres garantizaban su in- 
dependencia económica y les dotaban de algunos privilegios re- 
servados a los hombres, entre otros, el hecho de desplazarse de un 
país a otro y de la zona urbana a la rural, sin estar en el objetivo de 
mira de nadie. Las mujeres representan más de la mitad de la po- 
blación que se dedica al comercio en la gran mayoría de los países 
africanos, sobre todo en el África occidental, donde podemos en- 
contrar redes de mujeres que se cuidan de aprovisionar a las zonas 
urbanas. 

En el África Subsahariana, los comercios y mercados están 
ocupados predominantemente por mujeres y un respetable por- 
centaje se dedican a esta actividad por cuenta propia. En Ghana, 
por ejemplo, el 90% de las mujeres que se dedican al comercio lo 
hacen por cuenta propia. «Los mercados y comercios forman par- 
te del contexto en el que las masas han encontrado mecanismos 
de respuesta a la crisis económica del continente», decía Mbuy 
Kabunda con acierto. 

Las pocas posibilidades alternativas de obtener otros ingresos 
llevan en ocasiones a las mujeres a dedicarse al comercio y a los 
mercados. Existen varios tipos de mercados y, con ello, de comercio. 

Los formales, que encontraremos en cualquier capital africa- 
na, donde están las comerciantes que han conseguido un puesto 
fijo, trabajan diariamente de lunes a lunes, pueden estar vendien- 
do un solo producto: telares, objetos de peluquería, electrodomés- 
ticos etc., o varios productos en el mismo puesto. Dentro de los 
formales encontraremos las paradas, que utilizan las mujeres para 
quienes el comercio es un complemento de la artesanía y la agri- 
cultura, ya que venden sus propios productos. 

Los mercados ambulantes, en los que generalmente son los 
hijos e hijas los que se dedican a esta tarea. Se dan casos en los 
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que las iniciativas de los mercados o comercio no son rentables 
porque los beneficios no se vuelven a invertir, si aparecen impre- 
vistos, tales como la enfermedad, utilizándose los beneficios pues 
son el puchero para todo. 

El aislamiento internacional, el tecnicismo débil (poca maqui- 
naria, todo es muy rudimentario), son elementos a resaltar en los 
mercados y comercios de las africanas, donde, pese a ello, la mo- 
dernidad y la tradición se han fusionado. Las mujeres participan 
poco en los cultivos dedicados a la exportación, participando más 
en los cultivos de subsistencia. 

Se presenta como algo excepcional el caso de CAULARANT, 
empresa de mujeres de Zambia con 144 empleados, solamente 
tres son miembros de la familia. En la actualidad hay mujeres 
africanas que se dedican al comercio exterior, o sea tienen co- 
nexión con comerciantes de otros paises africanos y comerciantes 
de otros continentes. 

Por su capacidad productiva las africanas han tenido la res- 
ponsabilidad de decidir qué es lo que se come, cuándo y qué es- 
trategias se debían utilizar para poder asegurar la subsistencia de 
toda la familia. 

La situación de las mujeres en el circuito del comercio está 
sujeta a las corrientes de la globalización, que se iniciaron a me- 
diados de los años 80, con las políticas neoliberales, originando 
estas políticas obstáculos para poder ejercer libremente el comer- 
cio, implantando acuerdos desfavorables a nivel regional e inter- 
nacional, importantes para el éxito de la globalización. 

Los países africanos no se han beneficiado en absoluto de to- 
das estas políticas, y mucho menos las africanas. No perdamos de 
vista que África sólo participa del comercio internacional con un 
2%, una participación insignificante, sobre todo en la explotación 
de materias primas, productos naturales y en la recepción de resi- 
duos tóxicos. Los beneficios de esta exigua participación van a 
parar a la arcas de los dirigentes y en ocasiones se dejan en bancos 
de los países del Norte. 

Las sequías, los permanentes conflictos, los efectos de la ma- 
siva urbanización y la división del trabajo entre hombres y muje- 
res, ha obligado a que las africanas tengan cada vez más protago- 
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nismo en el comercio de los productos del comercio diario. Cada 
vez son más las familias africanas que han de comprar productos 
para la alimentación colectiva. 

Las africanas y los africanos, aun contribuyendo a la econo- 
mía familiar, tienen prioridades diferentes. Los hombres acostum- 
bran a priorizar en su rendimiento los temas más personales y 
sobre todo en las grandes inversiones, que tienen que ver con su 
estatus y la mejora de su vida como individuo. Las mujeres 
diversifican sus fuentes, ya que sus inversiones han de ser inme- 
diatas, han de arriesgar más para cubrir las necesidades básicas de 
la familia. La gestión económica familiar no es nunca conjunta en 
aquellas familias donde aportan el marido y la mujer. 

Las mujeres africanas tienen una presencia mínima en el co- 
mercio internacional ya que los cultivos comerciales de exporta- 
ción están mayoritariamente en manos de los hombres. Las muje- 
res, como hemos visto y sobradamente comprobado, participan 
más en los cultivos de subsistencia, aquellos cultivos comerciales 
de consumo (mercado interno —plátanos, mandioca, yuca, maíz, 
arroz y cacahuete). 

Gran parte de la comercialización de los productos de consu- 
mo se hace en el sector informal. Este sector es considerado de- 
sastroso para la economía y, en algunos países, perseguido y ex- 
plotado por las autoridades. Gran parte de la supervivencia de la 
población africana depende del sector agricola y del buen funcio- 
namiento de los mercados locales y regionales dentro del sector 
informal. 

Para que la diversificación de los ingresos de las africanas ten- 
ga éxito, necesitan de mucha movilidad. Por ello es conveniente 
facilitarles la comunicación, con unas carreteras adecuadas y cam- 
bio de mentalidad de las policías. Es importante, también, que se 
les facilite el acceso a los recursos financieros, créditos, etc., ac- 
ceso a la información y acceso a la tecnología. 


II. Las guineanas en España 


1. Guinea Ecuatorial 


Localización: En la costa oeste del continente africano, en el gol- 
fo de Guinea. 

Extensión: Total 28.051 Km?; Área continental, Región Conti- 
nental, 26.000 Km?; Isla de Bioko, 2.017 Km?; Isla de Annobon, 
17.000 Kmm?; Isla de Corisco, Isla de Elobey Grande, 2.027 Km?; 
Isla de Elobey Chico, 0,19 Km?. 

Habitantes: 470.000 

Población rural: 60% 

Población Urbana: 40% 

Composición étnica: Fang, Bubis, Ndowes, Annoboneses, 
Bujebas: todos ellos del grupo bantú. 

Administración colonial: 1885-1959 

Provincia española: 1960-1964 

Periodo Autonómico: 1964-1968 

Independencia: 12 de octubre de 1968 

Capital: Malabo 

Principales ciudades. Continentales: Bata, Mbini, Kogo, 
Niefang, Ebibiyin, Evinayong, Akurenem, 

Annobon: San Antonio de Pale. 

Isla de Bioko: Malabo, Rebola, Baney, Luba, Basakato, Bososo. 
Esperanza de vida: 48 años (2000) 

División administrativa: Annobón, capital San Antonio de Pale; 
Bioko Norte, capital Malabo; Bioko Sur, capital Luba; Centro Sur, 
capital Evinayong; Kie Ntem, capital Ebibiyin; y Wele-Nzás, ca- 
pital Mongomo. 
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Lenguas: Español oficial y diversas lenguas bantúes 

Forma de Estado: República 

Jefes de Estado: Francisco Macías (1968-1979) y Teodoro Obiang 
Nguema Mbasogo (desde agosto de 1979) 

Poder Judicial: Tribunal Superior 

Constitución última, 17 noviembre de 1991 

Poder Legislativo: Unicameral «Casa de los representantes del 
pueblo» 

Últimas elecciones: Abril de 2004 

Moneda oficial: Franco CFA desde 1985 

Producto Nacional Bruto (PNB): 311.837 (datos de 1999) 


El 60% de los guineanos viven en zona rural. Es un país multiétnico 
y multicultural donde los fang son el 82% de la población guineana 
y el resto de los grupos suman el 18%. Guinea Ecuatorial no ha 
conocido época de libertad ya que pasó de la colonización a las 
dictaduras, de Macías, primero, y la de Obiang ahora. La dictadu- 
ra de Obiang está sostenida por las compañías petrolíferas estado- 
unidenses que manejan el país y Francia. Guinea tiene tensiones 
fronterizas con sus vecinos nigerianos, cameruneses y gaboneses, 
pero uno de esos problemas, a los que ningún gobernante ha sabi- 
do o ha querido encontrar soluciones es el problema étnico. Los 
grupos minoritarios, y sobre todo el grupo bubi, están excluidos 
de la sociedad en general. La inestabilidad interna es consecuen- 
cia de las tensiones políticas y sociales provocadas por el neo- 
colonialismo, desde Macías hasta Obiang. 


Situación de la mujer 


Las mujeres representan el 52% de la población pero sólo les co- 
rresponde un 20% del ingreso nacional. Son el 5% de los parla- 
mentarios, el 23% del funcionariado, el 23 % de los ayudantes 
sanitarios, el 19% de las maestras; ocupan las actividades de más 
baja remuneración y el 60% tienen de 2 a 7 hijos. Como en la 
mayoría de paises africanos, un número importante de las gui- 
neanas son cabeza de familia. 


— 
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La tasa de alfabetización de las mujeres es del 31%. La partici- 
pación femenina en la enseñanza primaria es superior a otras eta- 
pas; empieza a disminuir en la educación media y en el nivel su- 
perior disminuye progresivamente por varias razones entre las que 
hay que destacar embarazos y matrimonios precoces, problemas 
económicos, etc. Por ello observamos que son el 23% de las maes- 
tras, el 1,6% de las profesoras y el 0,2% de las abogadas. 

Un alarmante porcentaje de las adolescentes en periodo de for- 
mación son analfabetas y de éstas, las que viven en la zona urbana 
se prostituyen habitualmente. Sólo el 25% de las guineanas em- 
barazadas reciben atención pre-natal; el 58% de los partos son 
atendidos por personal no sanitario y el 25% tienen deficiencias 
de peso al nacer. 

En 1980 se crea la Secretaría de Estado para la Promoción de 
la Mujer; posteriormente pasa a ser Ministerio delegado anexo al 
Ministerio de Trabajo y el año 1992 se creó el ministerio de la 
Promoción de la mujer y Asuntos sociales con una mujer al fren- 
te. En 1993 (decreto n* 127 de fecha 15 de septiembre) se crea el 
Comité Nacional para la integración de la mujer en el Desarrollo, 
entre otras cosas para movilizar a los planificadores de cara a que 
la mujer participe y se beneficie directamente de todas las políti- 
cas, programas y proyectos de desarrollo (Informe Naciones Uni- 
das, 1995). La esperanza de vida de la guineana es de 53 años y el 
67% está alfabetizada. 

En cuanto al virus VIH, el porcentaje de la población portado- 
ra es el 0,51%, siendo las mujeres quienes tienen el porcentaje 
más alto. 

Las familias son tradicionales y patriarcales, los vinculos de 
pareja pueden ser desde la boda religiosa por la iglesia a los matri- 
monios tradicionales. Los matrimonios tradicionalmente se reali- 
zan por dote, a excepción del grupo de los bubis; los matrimonios 
efectuados bajo el sistema de la dote, en caso de divorcio la mujer, 
o en su caso su familia, se ve en la obligación de devolver la dote 
recibida previa al matrimonio, y al marido se le otorga la custodia 
de los hijos nacidos durante este matrimonio. Existe la poligamia. 
En la época colonial, al no poder ser abolida por decreto, se pena- 
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lizó y el polígamo debía pagar a la administración 500 pesetas de 
las de la época, además de pagar la dote a los familiares de la 
novia por la tercera mujer. 

La.violencia contra las mujeres en Guinea Ecuatorial es co- 
mún; la violencia doméstica es muy habitual y tolerada. El patriar- 
cado está muy arraigado en la sociedad guineana, en todos los 
grupos étnicos. Equivocadamente, al ser el colectivo bubi matrili- 
neal, se ha presentado a este colectivo como un matriarcado; sin 
embargo, el hecho de ser la sociedad bubi matrilineal y que todos 
los actos realizados en clan giren en torno a la familia materna y a 
la mujer, de donde se deduce la importancia del Karichobo y la 
alegría cuando en una familia las hijas son mayoría, al ser lo fe- 
menino positivo, no permite decir que esta sociedad sea matriarcal. 
Las mujeres tienen una responsabilidad, a algunas se les confían 
secretos tradicionales, son responsables del cuidado y de la trans- 
misión de algunos aspectos de la tradición bubi, ritos de paso, 
ceremonias como el botoitoi, ceremonia celebrada exclusivamen- 
te por las mujeres, cuyo principal significado es conseguir la fe- 
cundidad y ser madre, etc... pero no hay un matriarcado, las muje- 
res no tienen el poder, el poder tiene nombre de hombre, los hom- 
bres son los que dirigen el clan, desde lo tradicional hasta lo mo- 
derno, No olvidemos que incluso en las sociedades más democrá- 
ticas, el poder sigue teniendo nombre de hombre. 


Las mujeres guineanas en España 


Las guineanas, por razones históricas de colonización, se despla- 
zan fundamentalmente a España y dependiendo de la época este 
desplazamiento se realizaba por los motivos que expresaré según 
la época de llegada. En cuanto a las regiones de localización, las 
guineanas de la primera etapa se asentaron en la zona de Madrid, 
Valencia y Cataluña; después era frecuente elegir las zonas donde 
se tenía algún pariente o algún conocido, por ser del mismo pue- 
blo, así se configuraron las zonas de asentamiento en Cataluña 
(Tarrasa), Madrid (Fuenlabrada, Getafe), Valencia (Paterna), etc. 
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LocALIZACIÓN 


Las zonas de mayor concentración de guineanas en España son: 
Madrid, Barcelona, Valencia, Zaragoza, Bilbao, Alicante, Palma 
de Mallorca y Canarias. En Barcelona, Madrid y sus provincias se 
encuentran la gran mayoría de las guineanas. 


2.- Momento de llegada 


Hasta hace un lustro presentaba las guineanas en España en tres 
grupos, que coincidían con los momentos de llegada a la peninsu- 
la ibérica. En la actualidad he añadido otro grupo, pues como en 
todo el mundo, la sociedad guineana no es estática, ni en España y 
menos en Guinea. En la actualidad, las guineanas no sólo se des- 
plazan desde Guinea a España sino a otros países europeos, Fran- 
cia sobre todo, y las que viven en España se desplazan también, 
sobre todo a Inglaterra. 


1959-1966 

Llegaron a España por diferentes motivos y causas: ampliar estu- 
dios, como asistentas de algunas familias españolas residentes en 
Guinea, en algunos casos como personal perteneciente a la famo- 
sa Sección Femenina que venían a estudiar aquellas profesiones 
tradicionalmente asignadas a la mujer, enfermeras, asistentas so- 
ciales, corte y confección, etc. Cualquiera que fueran los motivos 
de este desplazamiento, las guineanas de esta etapa vieron sus 
objetivos cumplidos. Tanto si retornaron a Guinea como si se que- 
daron aquí fue fruto de una elección. 


1966-1971 

A este segundo grupo lo llamo el de los objetivos truncados. Lle- 
gamos a España un número considerable, con beca la gran mayo- 
ría, con unas ganas tremendas de estudiar y volver a Guinea. Al 
poco de estar aquí la situación de Guinea cambió considerable- 
mente, algunas perdieron las becas, otras vieron cómo el dinero 
que les llegaba mensualmente desde el país, enviado por sus pa- 
dres, dejó de llegar por varias razones, entre otras muchas por la 
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detención por opositor del cabeza de familia, o por apropiación 
indebida de los bienes familiares. A este grupo pertenecemos 
muchas de las guineanas que encontrarán en algunas oficinas priva- 
das, ef todas las modalidades del servicio doméstico, en los hospita- 
les como médicos o enfermeras, las maestras, las funcionarias, etc. 


1980-1990 

Este grupo está formado por la gran mayoría de las hermanas y las 
sobrinas que avalamos todos con buena voluntad, sin tener en 
cuenta que son hijas de dos dictaduras, que a ellas no les afecta el 
famoso tópico de que «vosotras las guineanas sois diferentes»; su 
situación administrativa se equipara a la de cualquier inmigrante. 
Es un grupo heterogéneo, en el que podemos encontrar de todo. 
Algunas se formaron y volvieron a Guinea, o están trabajando en 
España en su profesión; las más se quedaron en España trabajan- 
do en el servicio doméstico o en residencias de ancianos; en me- 
nor medida están siendo contratadas en algún comercio, pero son 
las menos. 


1990-2003 

En este grupo encontramos a muchas mujeres que han bajado de 
estatus social y ocupacional, son las que en inmigración se está 
llamando el grupo de inconsistencia de estatus. Las mujeres de 
esta última etapa me están preocupando mucho y, cómo no decir- 
lo, me llena de dolor. Encontramos mujeres de todas las edades y 
de todos los grupos étnicos, y con variopintos objetivos. 

Guinea está en su apogeo petrolífero, 300 mil barriles diarios 
de crudo, y permite que sus mujeres vayan dejando el país sin 
hacer nada. Con una situación estable y una buena promoción a 
través de la formación, muchas de las guineanas que huyen de 
este país no lo harían. De Guinea salen profesionales que han re- 
sistido toda la dictadura de Macías y que, bajo la actual opresión 
de Teodoro Nguema, han ido viendo cómo su situación no ha me- 
jorado y no tiene pinta de mejorar. Profesionales que enviaron, en 
la década de los 80 y 90, a algunos de sus hijos a España, y que 
vieron cómo, en una década, estas hijas tienen una calidad de vida 
mejor que la de sus madres. 
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De Guinea salen mujeres que saben que han perdido lo mejor 
de su vida de dictadura en dictadura, esperanzadas de que el cam- 
bio era posible y convencidas ahora de que ellas ya no verán ese 
cambio y deseosas de un cambio en su vida; huyen de este infier- 
no que les ha tocado vivir, por no pertenecer al grupo que disfruta 
de todos los «privilegios», cuyo mérito es pertenecer al clan que 
ha ostentado el poder y lo ostenta desde la independencia de este 
país. Nos encontramos con profesionales como maestras, enfer- 
meras, médicas, administrativas, empresarias, comerciantes, etc., 
que dejan todo, en algunos casos malvenden todo, en otros lo con- 
fían a un familiar, con la buena excusa de que se van de vacacio- 
nes, cuando en su fuero interno saben que están iniciando una 
nueva vida, en ocasiones las hijas, las amigas, los parientes ya le 
han buscado un trabajo, están dispuestas a trabajar de lo que sea. 

Los trabajos que realizan son el servicio doméstico, en todas 
sus modalidades: internas, externas, empresas de limpieza, cuida- 
doras de enfermos, trabajadoras de residencias de ancianos. Mu- 
jeres que cobraban en Guinea un sueldo de 20.000 pesetas (100.000 
FCA) las afortunadas, porque he conocido sueldos de 10.000 pe- 
setas (40.000 FCA), en España llegan a cobrar 120.000 pesetas 
traducido en FCA (Comunidad francófona de África, moneda que 
se utiliza en esa zona). 

Se ha creado un debate en torno a las mujeres guineanas de 
este grupo. He tomado parte en alguno de ellos y mi conclusión es 
que se trata el tema con mucha ligereza, y sobre todo, con la vi- 
sión desde Europa. Creo que es justo, sobre todo de modo indivi- 
dual, buscar cambios en la vida y sobre todo escapar de una situa- 
ción de injusticia como la que se da en Guinea Ecuatorial, por 
mucho amor a la patria que se tenga. 


3.- Dónde están y qué hacen 


Están posibilitando la supervivencia de la gran mayoría de los 
hogares de Guinea y la de los guineanos exiliados. Las mujeres 
guineanas están en la dinamización de asociaciones culturales, 
que en algunos casos han servido de cantera para los partidos po- 
líticos. Están encabezándo numéricamente la gran mayoría de las 
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manifestaciones hechas contra la dictadura de Obiang. Están sos- 
teniendo a muchos partidos políticos de la oposición, ideando €s- 
trategias válidas para la ocasión. Están trabajando en espacios que 
conectan con mujeres africanas demócratas, explicando la pro- 
blemática de Guinea. Están denunciando desde Guinea y fuera de 
este país, con valentía, los innumerables atropellos existentes en 
Guinea y la pérdida de calidad de vida de toda la población, sobre 
todo la de los niños, enfermos y ancianos. Están renunciando mu- 
chas veces a una formación, a una calidad de vida en favor de un 
hermano, un hijo, a un marido. Están observando día a día cómo 
la mortalidad infantil priva a sus hermanas en Guinea de poder 
seleccionar el número de hijos que desearían tener. 

Están y son muy visibles en el autoempleo y en los servicios. 


A.- EL AUTOEMPLEO 


El autoempleo es una de las salidas para ganarse la vida que han 
utilizado algunas mujeres guineanas, elección que no ha sido fácil 
pero que ha servido para que algunas mujeres no tuvieran que 
trabajar en el servicio doméstico. La mayoría de los trabajos autó- 
nomos acaban centrándose en la propia comunidad inmigrante, 
peluquería, tiendas de productos de los países de origen, locutorios 
que sirven de cordón umbilical con los países de origen, restau- 
rantes especializados en comida típica de los países y bares de 
alterne donde trabajan mujeres guineanas, tiendas de artesanía y 
telas africanas, despachos de asesoría jurídica que se montan a fin 
de asesorar a los compatriotas y que se han convertido en despa- 
chos para todo el mundo menos para los guineanos ya que el reco- 
nocimiento de los profesionales, habiendo profesionales de pri- 
mera entre el colectivo, es muy bajo. 

Muchos de los negocios tienen poca vida, debido a la falta de 
capital y a las dificultades que tienen los inmigrantes para acceder 
a créditos bancarios, falta de aval solvente, etc. Una de las razo- 
nes que conduce a que los inmigrantes centren sus negocios en la 
comunidad inmigrante es la falta de confianza que hasta la fecha 
ha demostrado la comunidad autóctona para con los «nuevos» 
vecinos. Me avala la experiencia personal de autoempleo, en una 
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granja panadería-cafetería (frecuente en la zona catalana) que man- 
tuve durante 6 años, estuvimos más de dos meses sin poder cubrir 
ni siquiera los gastos, porque aunque los inmigrantes del barrio 
venían, no era suficiente; los lugareños se resistieron hasta que 
pasó ese tiempo de reconocimiento, aun sin dejar de ser la pana- 
dería de las negras y «negra», en este caso, se llegó a convertir en 
un apelativo cariñoso. Esta experiencia me da suficientes elemen- 
tos para afirmar que el desconocimiento del «otro» es un factor 
importante para toda índole de relación. 


B.- Los SERVICIOS 


La gran mayoría de las mujeres guineanas están en los diferentes 
tipos de servicios: doméstico y limpieza, sexual, comercio y res- 
tauración. Dependiendo de la familia y del primer contacto en la 
sociedad receptora las encontraremos en uno u otro servicio. Así 
vemos que mujeres desplazadas cuyo primer contacto fueron per- 
sonas que estuvieron en el trabajo doméstico se potenciarán en 
este campo y lo mismo si el contacto es con el trabajo sexual. A 
medio plazo, serán los recursos personales con los que se cuenta 
los que decidirán situarse en uno u otro campo. En los últimos 
años encontramos mujeres o jóvenes guineanas en comercios y en 
restauración, tanto aquí como en otros países europeos, por ejem- 
plo, Reino Unido. 


Servicio doméstico y limpieza 

El servicio doméstico es una de las oportunidades de inserción 
laboral para muchas mujeres que han migrado. El 65% de las 
guineanas trabajan en el servicio doméstico, en sus diversas mo- 
dalidades: internas, donde la trabajadora de hogar vive en el lugar 
de trabajo teniendo un día de la semana fiesta; externas, con un 
contrato a tiempo completo, sin residir en el lugar del trabajo, 
donde las jornada son interminables y se trabaja más allá de las 
ocho horas reglamentarias; por horas, en que la trabajadora no 
tiene relación laboral con nadie y realiza trabajos en muchos si- 
tios; y finalmente, el servicio de limpieza organizado por empre- 
sas, donde las trabajadoras tienen contrato de trabajo, bien tempo- 
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ral, bien por unas cuantas horas, o por las ocho horas reglamenta- 
rias, son trabajadoras que se dedican a la limpieza de oficinas de 
toda indole en la zona catalana. Las guineanas están interesadas 
en trabajar en los servicios de limpieza por la seguridad laboral, 
no en vano desde el primer día están aseguradas, es más, a través 
del sistema de contingentes laborales, con las políticas de regula- 
ción de flujos, han potenciado la franja de servicio doméstico, 
construcción y hostelería. En ocasiones incluso, las mujeres que 
no tienen la documentación en regla encuentran trabajo, sobre todo 
como externas, y para regularizarse pactan con la empleadora y 
ellas mismas se pagan la Seguridad Social un tiempo y con ello 
poder ser empleadas de limpieza, donde no deben soportar jorna- 
das interminables y mal pagadas. 


Trabajos sexuales 

En todos los grupos de guineanas Se ha ejercido y se ejerce la 
prostitución. Algunas lo han realizado por necesidad personal, otras 
porque era el único trabajo que les permitía mantener su casa y 
que su pareja continuara estudiando, las menos, engañadas desde 
el país de origen por alguna persona que se dedica a la explota- 
ción de mujeres. 

Para la mujer guineana que vive en España, y para el colectivo 
en general, es importante tener un marido, sobre todo, s1 éste es 
un profesional universitario. Por ello, para algunas mujeres, el 
tema de «mi manear» es importante. La expresión la acuñé hace 
un año en una reunión donde no salí bien parada del pichin inglis, 
idioma que se utiliza en la zona del África Occidental. Algunas 
han ejercido la prostitución para que sus parejas pudieran estudiar 
una carrera universitaria; los más, ni siquiera pasaron de un curso 
en cinco años; los menos, unos años después de finalizar sus estu- 
dios y de conseguir ser médicos, abogados, etc., decidían que aque- 
llas que habían apostado por un marido importante en potencia, 
trabajando en lo que fuera, incluida la prostitución, ya no estaban 
a su altura, eran mujeres «incultas» y además habían ejercido la 
prostitución, que en los años 1970 y 1980 se camuflaban como 
camareras en bares específicos de copas. 
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Otras trabajaron en la prostitución por elección, ya que era 
preferible al trabajo del servicio doméstico, pues ganaban en oca- 
siones diez veces más. Llegué a ver la libreta de una de estas mu- 
jeres donde apuntaba los ingresos semanales, en la década de los 
80, o sea hace 20 años, cantidades astronómicas tales como 800.000 
pesetas semanales. Esta mujer, que en la actualidad sigue trabajando 
de prostituta y entonces llevaba ya unos cuantos años, sólo me cons- 
ta que tiene un local de propiedad, un terreno y un piso; hoy, año 
2004, en ocasiones no tiene ni para la tarjeta del metro, es una aficio- 
nada al juego, es ludópata, y en una ocasión la acompañé para 
denunciarse a fin de que no se la permitiese acceder a locales de 
juegos. Otras llegaron a perder sus pisos por falta de pagar tres, a lo 
sumo seis letras de la hipoteca que restaba de los mismos. 

Más recientemente, algunas de las guineanas que trabajan en 
la prostitución viven entre Guinea y España, trabajan unos meses 
aquí y vuelven a Guinea. Algunas han comprado sus viviendas, 
sus taxis, e incluso tienen un pequeño negocio para la familia. 
Esta situación de empoderamiento económico es difícil que se dé 
en otros trabajos. Las trabajadoras sexuales guineanas son agen- 
tes económicos y lo han sido siempre. En la década de los 70 y 80, 
muchas mujeres guineanas que en la actualidad están trabajando 
en otras actividades estaban en los trabajos sexuales y con sus 
ingresos sacaban adelante a sus familias y pagaban los estudios 
de sus maridos. En la actualidad, la tónica no ha variado sustancial- 
mente, con el añadido de que algunas lo han hecho extensivo a los 
familiares del país de origen. Son, en su gran mayoría, trabajado- 
ras independientes, aunque existen casos aislados de trabajadoras 
ligadas a empresas o a mafias. 

Los trabajos sexuales para las guineanas son trabajos pasaje- 
ros, que dejan de ejercer una vez conseguido dinero suficiente 
para trabajar en otra actividad, en Guinea, o para poner un nego- 
cio que generalmente está relacionado con la peluquería, locutorios, 
bares, tiendas de ropa, etc. Uno de los problemas detectados, en 
los últimos años, es la juventud de las guineanas que se dedican a 
la prostitución y la falta de prevención ante las enfermedades de 
transmisión sexual, como el sida, habiéndose registrado un consi- 
derable incremento de las afectadas por esta enfermedad. 
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Comercio y restauración 

En la actualidad, ya es posible encontrar alguna guineana en co- 
mercios, especialmente las jóvenes nacidas en España y las que 
llegaron aquí de pequeñas; no en los grandes almacenes, pero si 
en establecimientos de artículos de regalo situados en algún cen- 
tro comercial o en alguna estación de trenes O autobuses. 

En cuanto a la restauración, un número importante de mujeres 
guineanas están ya empleadas en restaurantes Como cocineras, 
ayudantes de cocina, etc., no en vano estos empleos son de mu- 
chas horas y como todo lo relacionado con el ocio, se realizan 
precisamente cuando el resto de los mortales están libres, los fi- 
nes de semanas, noches, etc. 

Un rastreo por las grandes ciudades, observando panaderías y 
supermercados nos muestra el rostro de mujeres de otras proce- 
dencias, sobre todo de América Latina y, de cuando en cuando, 
alguna guineana. Las vemos también en los restaurantes de comi- 
da rápida, incluso en alguno de ellos hacen las funciones de en- 
cargada, no en vano muchos de estos establecimientos tiene su 
casa madre en países donde los «otros» son incorporados, en ma- 
yor o menor medida, a la sociedad. Nuestros jóvenes trabajan an- 
tes en Inglaterra o Alemania en comercios españoles que en Espa- 
ña, sencillamente porque hablan español, son comunitarios y en 
estos países, no es tan «novedoso». Esperemos que estas mismas 
empresas empiecen a tener jóvenes guineanos en Sus comercios 
españoles, no sólo porque hablen alemán o inglés, sino por su 
valía. 


IV. Las guineanas y la participación 
sociopolítica 


Las mujeres guineanas son un ejemplo de participación, tanto en 
su propio colectivo como en los grupos de africanos, en los colec- 
tivos de inmigrantes y en grupos mixtos, o sea grupos formados 
por inmigrantes y personas de la sociedad receptora. Son mujeres 
que, además, han tenido mucho que decir y que hacer en los gru- 
pos, pero como es habitual en las mujeres en general, no les gusta 
que se les note el deseo de poder y carecen de autoconfianza para 
estar en los lugares de toma de decisión. 

En el colectivo guineano, los grupos de participación se han 
creado por grupos étnicos, salvo algunos partidos políticos de opo- 
sición al régimen de Macías antes y Obiang en la actualidad y el 
grupo de Jóvenes Guineanos, AJGEA, que ha sido capaz de aglu- 
tinar jóvenes de los diferentes grupos étnicos, al tiempo que ha 
tenido en cuenta a los mayores guineanos de todos los colectivos 
a fin de que podamos, de cuando en cuando, dar nuestra opinión 
sobre la asociación y participar en sus actividades. 

En grupos ajenos a la comunidad guineana, las mujeres guinea- 
nas hemos destacado en la Federación de Colectivos de Inmigran- 
tes, hemos presidido esta federación, hemos coordinado la Secre- 
taría de mujeres dentro de esta Federación y hemos tenido la res- 
ponsabilidad de la Vicepresidencia en este grupo. Las guineanas 
hemos institucionalizado las jornadas de reflexión entre mujeres 
inmigrantes, que en la actualidad se realizan desde la Federación 
de Colectivos de Inmigrantes de Cataluña, con lo que podemos 
afirmar que estamos y somos muy activas en los grupos de parti- 
cipación. 
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Las principales instituciones guineanas, donde las mujeres han 
tenido un protagonismo importante y en ocasiones han formado 
parte de la fundación, € incluso han sido presidentas, son: los gru- 
pos políticos, las asociaciones, las plataformas y otros grupos. 


1. Grupos políticos 


La pregunta es ¿a las mujeres guineanas no les interesa la política 
relacionada con Guinea? Una buena respuesta podría ser, las gui- 
neanas están hartas de los típicos debates entre guineanos, provo- 
cados por personas a quienes les interesa muy poco la situación 
de las minorías y de los grupos oprimidos, polémicas que algunas 
estamos hartas de oír y que no hacen más que entretener el verda- 
dero discurso de cualquier tema que nos conduzca a la democrati- 
zación de este país y velar por el estado de bienestar de sus habi- 
tantes. País que todos deberíamos concebir teniendo en cuenta 
que es multiétnico y multicultural, premisas básicas para la re- 
construcción del mismo. 

Otra respuesta sería que las mujeres estamos asombradas de la 
capacidad que tienen la gran mayoría de hombres metidos en po- 
lítica, que de entrada, se creen Presidentes en potencia, y de la 
falta de respeto para con Guinea como Estado, aunque tenga 
500.000 habitantes. Las Mujeres no hemos estado ausentes en la 
política de Guinea, ni antes ni durante la colonización, y en el 
proceso de la independencia las mujeres fueron activistas impor- 
tantes; no es concebible hablar de una cultura política poco desa- 
rrollada entre las mujeres guineanas, como en ocasiones se llega a 
afirmar. ¿No hay mujeres en la oposición? Sí hay mujeres en la 
oposición democrática de Guinea, relegadas sistemáticamente a 
una invisibilidad irracional. Obra en mi poder el documento «Pacto 
Democrático General para la reconciliación nacional, 
gobernabilidad y estabilidad política de Guinea Ecuatorial», do- 
cumento firmado en Madrid por la oposición democrática, con 
siete rúbricas, todas ellas de señores, unos como Presidente de tal 
partido, otros como Secretario general, etc. Presidentas o Secreta- 
rias generales de algún partido, no me consta que haya alguna; la 
tónica generalizada es que las mujeres sean militantes de base. 
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Recientemente se ha presentado en Madrid un gobierno de la opo- 
sición en el exilio, encabezado por Severo Moto, entre cuyos car- 
gos ministeriales hay una mujer. 

Como se ve, las mujeres en Guinea estamos en la oposición y 
en la política, pero nuestros valores son distintos a los de los hom- 
bres guineanos y la sociedad no deja de culpabilizarnos de todo y 
de cargarnos de responsabilidades que deberíamos compartir, para 
tener tiempo para nosotras, para dedicarlos a lo que nos guste, y si 
es la política bien, pero si es otra cosa, también sea bienvenido. 


QUÉ Es POLÍTICA 


Esta definición del diccionario sobre Política me ha parecido per- 
tinente: Arte de conducir un asunto para alcanzar un fin. 

Por la definición, las guineanas estamos en la política y quere- 
mos conducir los asuntos de otra manera para alcanzar el fin pri- 
mordial, que en la actualidad es la democratización de Guinea 
Ecuatorial. Las mujeres decimos que hay que cambiar las estrate- 
glas de la oposición para no ser una oposición eterna, sino que 
vaya habiendo alternancia, no perder de vista el estado multiétnico 
que configura Guinea Ecuatorial, ni cerrarnos en ello, porque con 
el diálogo todo es posible. 

La equivalencia entre lo público y lo privado, lo masculino y 
lo femenino se ha de establecer, y con una cierta urgencia, para 
evitar que las mujeres guineanas se vuelvan amazonas. Muchas 
veces he notado el pánico de algunos hombres guineanos en los 
espacios donde algunas mujeres estamos a la par con ellos y deba- 
timos temas relacionados con la política de Guinea. No somos 
recibidas a bombo y platillo, muchas veces hay un excesivo 
paternalismo, con frecuencia se escuchan frases como ésta, «esto 
lo harán mejor las mujeres», o «bueno, hay que dejar que hablen 
las mujeres». Se nos trata como menores de edad. Me gustaría 
recoger aquí una frase del libro de Mariana Ba, escritora senegalesa, 
Mi carta más larga, que ilustra muy bien el tema de la participa- 
ción política de las guineanas: «Algunos hombres nos tacharon de 
descabelladas, otros nos consideraron demonios, pero muchos 
quisieron poseernos». Cuando se enumera a los políticos de la 


712 INMIGRACIÓN Y GÉNERO. ÉL CASO DE GUINEA ECUATORIAL. 


autonomía, no es fácil ver los nombres de Doña Pilar Momo O 
Doña Fidela Boneke, que fueron piezas importantes de esa época; 
hasta ahora, ni la historia, ni las mismas mujeres hemos hecho 
justicia con su labor. En un rastreo por la bibliografía guineana he 
encontrado apenas tres páginas sobre estas grandes mujeres. 


2. Asociaciones 


El colectivo guineano es pionero en cuanto al asociacionismo en 
los grupos africanos. La asociación decana es Riebapua, del gru- 
po bubi. Este grupo se creó en el año 1978 y desde esta fecha ha 
tenidos dos mujeres presidentas. Las mujeres son mayoría dentro 
de las asociaciones. 

Riebapua es la primera asociación de africanos legalizada en 
España. En todas las asociaciones de guineanos, las mujeres han 
trabajado muchísimo, pero han tenido que luchar a fin de que se 
les reconozca, porque al inicio de las mismas el lugar que ocupa- 
ban era el de la preparación de las fiestas, sobre todo en el aparta- 
do de las comidas, allí sí que nadie les discutía, ni les discute, Su 
responsabilidad. Sólo recuerdo un momento en que en el grupo de 
Riebapua un hombre se ofreció voluntario para preparar la repos- 
tería (Keit), creo que hago bien en decir quién era este hombre, 
Santiago Borico, que por cierto, no se ofreció voluntario a fin de 
que sus hermanas, que por aquella época no tenía pareja y vivía 
con sus hermanas, se encargaran de preparar este pastel presente 
en todas las fiesta, sino que lo preparó él solito. 

Con el paso del tiempo, las mujeres han ido siendo visibles en 
las asociaciones y han ido ocupando puestos de responsabilidad. 
Es el caso de la Asociación de los bubis de Madrid, que en la 
actualidad es dirigida por un número importante de mujeres, y 
sobre todo mujeres jóvenes, que es uno de los problemas que esta- 
mos teniendo en el tema del asociacionismo, que el relevo brilla 
por su ausencia. 

En una reunión de trabajo con unos hombres que están al fren- 
te de asociaciones mixtas, uno de los presentes hizo la siguiente 
apreciación «tened muy en cuenta a las mujeres en todos los pro- 
gramas, porque en mi época de Presidente las que verdaderamen- 
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te me ayudaron a trabajar fueron las mujeres, y esa época ha sido, 
hasta la fecha, la mejor de esta asociación». Cuando un hombre 
reconoce la valía de las mujeres en estos campos, es importante 
enfatizarlo, porque ello quiere decir que esto está cambiando. 

Todos los pueblos de Guinea Ecuatorial tienen su asociación, 
y este año, después de varios intentos de crear una Federación de 
asociaciones, por fin el deseo de los grupos se ha hecho realidad y 
ya tenemos la Federación de Asociaciones de Guineanos. 

Como el tema es las mujeres guineanas, creo que es justo pre- 
sentar aquí la única asociación de mujeres guineanas existente en 
España, la Asociación de Mujeres E" WAISO IPOLA. Las guinea- 
nas de otras provincias como Valencia, Alicante, Madrid y Bilbao 
son muy activas en el tema del asociacionismo pero militan en 
grupos mixtos de hombres y mujeres y algunas han intentado crear 
una asociación de mujeres. Espero que la idea esté viva y que 
pronto podamos aunar esfuerzos y creemos la red de mujeres 
guineanas en España. Conociendo la capacidad de mis compa- 
triotas, sé que es posible. Me siento muy feliz al hablar de E"Waiso 
Ipola, porque tomé parte en su fundación, sigo trabajando con las 
compañeras y he tenido a través de E"Waiso Ipola muchísimas 
satisfacciones, de modo que veo el proyecto E"Waiso Ipola siem- 
pre en positivo. Mi trabajo en E"Waiso Ipola me ha permitido 
obtener el premio que las mujeres de Izquierda Unida de Asturias 
otorgan cada año, el «Premio Dolores Ibarruri 2002». 


Asociación guineana de mujeres E"Waiso Ipola 
E"Waiso Ipola está formada por mujeres inmigrantes de origen 
guineano, residentes en Barcelona. Toma su nombre, E"Waiso 
Ipola, del bubi, lengua autóctona de la isla de Bioko (antes Fer- 
nando Poo), y significa «Mujer levántate, lucha, dignificate.» A 
pesar del nombre bubi esta asociación está abierta no sólo a las 
mujeres bubis sino también a cualquier persona que quiera cola- 
borar con nosotras y crea en el proyecto que significa E “Waiso 
Ipola, la autoestima y la dignidad de las mujeres. 

La idea de formar una asociación de mujeres surgió de forma 
espontánea, ante la incoherencia política y social que estamos vi- 
viendo las guineanas, que impide regresar a Guinea a quienes así 
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lo quieren, o vivir dignamente en España, sin que se nos conside- 
re ciudadanas de segunda categoría. El funcionamiento es senci- 
llo, existe una junta directiva, que se renueva cada tres años, for- 
mada por seis miembros, Presidenta, Vicepresidenta, Secretaria, 
Tesorera y dos vocales. Atendemos al público en general todos 
los martes de 17 a 20h. en la calle Caspe, 38 principal. 

Los objetivos de esta Asociación abarcan una doble vertiente. 
Por una parte cultural, centrada en la formación y promoción de 
las mujeres miembros de E” waiso Ipola, extensible a otras muje- 
res inmigrantes y/o de minorías étnicas, para fomentar el estudio 
y la divulgación de culturas minoritarias, como la nuestra, que 
están poco estudiadas. Por otra parte, una vertiente social, que 
pretende prestar servicios asistenciales humanitarios a los colecti- 
vos mencionados. También, la cooperación con otros grupos y 
entidades en cuyos objetivos se contemple tanto la integración de 
mujeres inmigrantes de origen no comunitario, como la realiza- 
ción de programas de desarrollo en sus países de origen. 

Fundar E Waiso Ipola y asociarnos ha supuesto para las muje- 
res compartir los duelos, originados por los desplazamientos, he- 
mos ido descubriendo algunos casos de patologías, asociadas con 
duelos, que no tenían nada que ver con los mismos y que en otros 
espacios sería muy difícil diagnosticar. 

En E Waiso Ipola se le da mucha importancia a las nuevas 
formas de participación, que escapan mucho de las habituales de 
la sociedad receptora. Es una participación basada en la solidari- 
dad, teniendo en cuenta que cada una de las personas que forma- 
mos el grupo tenemos nuestra historia propia y que los motivos 
que originaron el proyecto migratorio son diversos. En los últi- 
mos años hemos ido venciendo obstáculos, uno de ello es el de la 
invisibilidad, en espacios de mujeres como Ca la dona nos hemos 
hecho visibles, y ello ha permitido que mujeres de otras proce- 
dencias, filipinas, magrebíes O latinoamericanas y, cómo no, mu- 
jeres catalanas, unamos esfuerzos para formular reivindicacio- 
nes comunes como mujeres inmigrantes O, simplemente, como 
mujeres. 
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La idea de E“waiso Ipola nació en noviembre de 1991. En la 
actualidad, nos encontramos en situación de afirmar que fue una 
idea interesante y válida, pues a través de E"waiso se han hechos 
proyectos importantes para nuestro colectivo, fundamentalmente 
para nuestros hijos, nacidos en Cataluña o nacidos en nuestro país 
de origen. Hemos observado que el desconocimiento sobre otras 
culturas ha conducido a que la mirada hacia nosotros, los inmigran- 
tes, esté vinculada a imágenes estereotipadas y estamos poniendo 
soluciones a fin de dar a conocer nuestra realidad. Trabajando 
para que esta mirada, la estereotipada, se convierta en la del inten- 
to de entrada en el mundo de la «otra», sin paternalismo, sin pre- 
potencia y sin complejos, desde una sintonía de respeto, para lle- 
gar a solucionar juntas y equitativamente algunas fisuras que pue- 
de originar la convivencia multicultural y multiétnica. 

En el proyecto E"Waiso Ipola no hemos descuidado la situa- 
ción de nuestros hijos, tanto los nacidos aquí como los nacidos en 
nuestros países de origen, que llegan a la sociedad receptora de 
adolescentes, trabajando con las instituciones competentes a fin 
de poder influir en la modificación de algunos textos escolares 
racistas, excluyentes y etnocéntricos, que están lejos de recoger la 
realidad actual de nuestros países. Cambios que ayudarán a mos- 
trar a nuestros hijos que sus orígenes no son vergonzosos por na- 
turaleza, tarea que se está llevando a buen fin con la colaboración 
de otras mujeres inmigrantes y mujeres de la sociedad receptora, 
que se han acercado a E"Waiso Ipola y nosotras nos hemos acer- 
cado a todas ellas para aunar esfuerzos a fin de evitar que se po- 
tencien algunos conflictos en aras de la diversidad, cuando la di- 
versidad por sí misma es algo muy positivo. 

Hace nueve años decidimos iniciar un proyecto con las muje- 
res jóvenes de la asociación que habían nacido aquí en España o 
vinieron de muy jóvenes, las llamadas «Hijas de E"Waiso Ipola». 
El proyecto consiste en crear un grupo de baile bubi, con cancio- 
nes, que explique de una manera sencilla la realidad de nuestro 
país y por extensión nuestro pueblo, el pueblo bubi, al mismo 
tiempo que contar cuentos en esta lengua, cuentos que después se 
traducen a fin de que las niñas sepan qué dicen o qué cantan. Es 
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habitual que el grupo esté compuesto por niñas de edades com- 
prendidas entre los 8 a los 16 años, que cantan, bailan y narran en 
lengua bubi. Con ello, estamos seguras que nuestras hijas reforza- 
rán su identidad y su autoestima. 

No hace mucho, en unas de tantas fiesta que realizamos y que 
nos sirve para reencuentro, estuve observando que a muchos de 
los jóvenes padres y madres que allí estaban los había visto nacer 
y algunos habían asistido a reuniones y encuentros realizados por 
nuestras asociaciones; de repente, oí a lo lejos Teha yeyaba, toda 
la sala respondió yeeee, eran nuestros jóvenes, nacidos en España 
o venidos de niños de Guinea, quienes habían tomado con orgullo 
el relevo de lo que era habitual en los encuentros. Habían asimila- 
do que, en un momento dado, sabían que tocaba cantar determina- 
das canciones, no sólo para animar la fiesta sino para decir quié- 
nes éramos y quiénes somos. Esto ocurre En todos los grupos 
étnicos. 

Son trabajos realizados por las asociaciones, entre las que se 
encuentra E” Waiso Ipola. 

Los grupos formados por mujeres no han recibido el visto bue- 
no de la comunidad guineana en general, por ello cuesta tanto 
sobrevivir. La asociación de mujeres E Waiso Ipola, por ser un 
grupo fundamentalmente de mujeres, hemos estado siempre en el 
ojo del huracán de la comunidad guineana, tanto de los hombres 
como de algunas mujeres. Somos feministas sin explicaciones ré- 
pletas de eufemismo, somos un grupo de mujeres que deseamos 
que las mujeres sean tenidas en cuenta como sujetas activas den- 
tro de la comunidad guineana. 

En Valencia, un hombre, no precisamente joven, se dirigió en 
estos términos a una mujer joven de E” Waiso Ipola, que intentaba 
hacerle un lugar en los movimientos guineanos, a propósito de 
nuestro grupo: «Qué haces en un grupo de mujeres viejas feminis- 
tas, un grupo en el que las mujeres quieren brillar.» Las mujeres 
de nuestra entidad que no han dependido, ni dependen, de un hom- 
bre aunque tengamos parejas, no estamos bien vistas en el colec- 
tivo guineano, Somos un montón de cosas menos personas sensa- 
tas y participativas, que trabajamos bajo el paraguas de los valo- 
res humanos y de los derechos humanos. 
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3. Plataformas 


Se ha llamado plataformas a aquellas instituciones formadas por 
diferentes ONG, guineanas o no, con ideologías dispares pero que 
en un momento puntual necesitan unir esfuerzos para apoyar un 
proyecto, y este proyecto es sacar a la luz el atropello de los dere- 
chos humanos en Guinea Ecuatorial, el atropello a las minorías en 
ese país y la situación inhumana allí existente de los presos políti- 
cos. En la época que nacieron las dos últimas plataformas, estaba 
candente el tema de los presos bubi del «MAIB», Movimiento de 
Autodeterminación del pueblo Bubi, y las reivindicaciones esta- 
ban muy focalizadas en la libertad de los presos del MAIB. En la 
actualidad se ha incluido las reivindicaciones de todos los presos 
políticos. 

Ha habido tres plataformas en el colectivo de guineanos y las 
tres han estado dirigidas por mujeres. 


La Plataforma 

Se fundó en el año 1994 por 20 mujeres y 4 hombres. Pensamos 
que como ya había asociaciones culturales, ONG dedicadas a la 
cooperación, la asociación de mujeres e”Waiso Ipola, etc., y como 
las mujeres y hombres que tuvimos la idea de crearla veníamos de 
diferentes grupos con diferentes ideologías, el nombre indicado 
sería el de plataforma. Tenía como única finalidad apoyar econó- 
micamente a los grupos del interior de Guinea Ecuatorial que tra- 
bajaban en pro del estado de bienestar de los más desfavorecidos, 
y financiamos actividades socioculturales y políticas. 

Se creó con un capital social de 600.000 pesetas, cuyo origen 
fue un préstamo personal a nombre de tres miembros del grupo, 
tres mujeres con nómina, y se pagó en un año. Algunos de los 
hombres, dos en particular, que se sumaron al grupo, nos dejaron 
colgadas con parte del préstamo y tuvimos que asumir las canti- 
dades pendientes de estos buenos compatriotas. 

La plataforma funcionaba sin jerarquía, no había cargos ejecu- 
tivos, sentamos las bases de funcionamiento de modo que cada 
una de las mujeres pusiera al servicio del grupo lo que mejor sabía 
hacer, o lo que creía que podía hacer para que el grupo funciona- 
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se. De esta manera trabajamos tres años, con una perfección digna 
de envidia. El grupo era muy heterogéneo en cuanto a la forma- 
ción reglada, había desde una sicóloga hasta mujeres que sólo 
tenían; como formación reglada, estudios primarios. Fue una bue- 
na táctica poner sobre la mesa el hecho de que nadie era más que 
la otra, que cada una de las mujeres tenía algo que enseñar a las 
otras y estaría bien potenciar cada una de nosotras aquello en lo 
que creíamos que estábamos dotadas. 

Yo fui designada como portavoz entre mis compañeras y los 
grupos que habíamos decidido apoyar. Cada una de nosotras tenía 
una misión, estábamos muy coordinadas. En los casi treinta años 
que llevo militando en grupos, ésta fue la vez que mejor me he 
sentido. A lo largo del trabajo realizado con las mujeres que for- 
mábamos este grupo y la relación con todas ellas, aprendí a reco- 
nocer la autoridad a cada una de las componentes, y comprobé la 
importancia del reconocimiento, nuestra valía desde el patrón de 
las mujeres que merece ser tenido en cuenta. 

Todo el mundo nos tildaba de revolucionarias aunque jamás se 
habló de partidos políticos ni de movimiento alguno; respecto al 
MAIB (Movimiento de Autodeterminación del pueblo Bubi), por 
ejemplo, no se llegó a concretar acción alguna; no obstante, está- 
bamos de acuerdo en cuanto al apoyo a la publicación que este 
grupo sacaba, «el Bojuelo», porque entendíamos que todo aquello 
que sirva para sacar a la luz la situación de opresión que se vive en 
Guinea Ecuatorial, bienvenido sea. 

Como ejemplo de funcionamiento ejemplar es significativo se- 
ñalar la labor de la joven que se encargaba de la economía; no 
tenía formación alguna en la materia, pero fue un ejemplo de fun- 
cionamiento en cuanto a orden y seguimiento para los pagos y 
presentación de los balances. A una de las componentes del gru- 
po, una mujer carismática y muy popular en el colectivo, se le 
encargó la organización interna y la captación de nuevos miem- 
bros. Recuerdo un día, en una reunión, que tomando la palabra se 
dirigió a Irene Yamba y a mí diciendo: vosotras dos que estáis 
conectadas con otros grupos y que se os da bien hablar en público 
y escribir, no bajéis la guardia y tomad nota de todo, que esto es 
historia. Así fue como tengo un bloc con casi todas las reuniones 
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internas y externas, porque tuvimos nuestros contactos con gru- 
pos españoles a fin de conseguir algunas becas para mujeres gui- 
neanas, desde Guinea y algunas que ya estaban en España y te- 
nían ganas de promocionarse. Irene y yo hacemos un buen tandem, 
ella tiene mucha facilidad de palabra y yo creo que soy más literata. 

¿Qué pasó con esta Plataforma, que pasa a llamarse la pequeña 
plataforma hasta que desapareció? A raiz de los hechos acaecidos 
en Guinea Ecuatorial el 21 de enero de 1998, presunto intento de 
golpe contra Obiang por un grupo de bubis, el grupo se fue desin- 
flando con la falta de interés de algunas socias; hubo miedo entre 
algunas a fin de no identificarlas con un grupo tildado desde el 
inicio de revolucionario, que en el argot de los guineanos se tra- 
duce por terroristas. Todas tenemos familiares en Guinea Ecuato- 
rial, lo que hacía temer por su vida, coyuntura que fue aprovecha- 
da por nuestros detractores, hombres en su mayoría, que nunca 
celebraron la iniciativa de unas mujeres, que había llegado a crear 
un grupo poderoso, respetado en el interior, más que en España, e 
hicieron lo imposible para que sus mujeres y sus hermanas aban- 
donaran el grupo, inculcando un miedo inexistente, desde la ópti- 
ca de algunas como yo. Nos quedamos muy pocas y seguidamen- 
te se fundó la Plataforma de Apoyo al pueblo bubi, y de los dere- 
chos humanos. 


Plataforma de apoyo al pueblo bubi pro derechos humanos en 
Guinea Ecuatorial 

En febrero de 1998, a raiz de los hechos del 21 de enero del mis- 
mo año, se gesta la idea de crear una Plataforma, pero a diferencia 
de la pequeña plataforma, ésta es mixta y se contacta con todos 
los grupos bubis primero, para luego contactar con otros grupos y 
ONG a fin de formar parte de ese grupo y sacar a la luz el atrope- 
llo de los derechos humanos en Guinea Ecuatorial y el problema 
bubi de una manera particular. Los inicios, como todo lo que ini- 
ciamos los humanos, fueron multitudinarios. Todos los grupos 
bubis de Barcelona se sumaron a la iniciativa y designaron un 
miembro para representarles en la plataforma. Durante un tiempo 
breve, seis meses, se realizaron actos conjuntamente, tales como 
una manifestación el 8 de febrero, con un nutrido grupo y bien 
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organizada; una segunda manifestación, el 29 marzo; otras mani- 
festaciones ante el consulado de Estados Unidos en Barcelona y 
el consulado de Francia; un miembro de la plataforma se traslada 
a la ciudad de Alicante para informar sobre la razones y la necesi- 
dad de la plataforma, así como de que los grupos se aglutinen en 
ella; acuden grupos de Madrid, Valencia, Almería, etc. 

Anualmente, la plataforma celebra un seminario de informa- 
ción sobre la situación de Guinea en cuanto a los derechos huma- 
nos y a los presos políticos. Así mismo, anualmente, dos miem- 
bros del grupo se desplazan a Ginebra a la conferencia de dere- 
chos humanos a dar testimonio sobre la situación de los derechos 
humanos y de los presos políticos en Guinea. 

En estos momentos la plataforma funciona con pocas perso- 
nas. Los grupos guineanos que sé comprometieron no han cum- 
plido sus compromisos y estamos como siempre, hay participa- 
ción, sobre todo de las mujeres, pero no hay constancia. Los gru- 
pos no tienen continuidad porque somos los mismos en todos los 
frentes y esta situación llega a quemar al individuo y a desanimar. 
Desde la plataforma se ha llegado a tener un contacto directo con 
los presos políticos bubi de Evinayong, y saber de su situación, 
pero como siempre sin continuidad. 


Plataforma para la paz y los derechos humanos en Guinea 
Ecuatorial (PPDHEGE) 

Fue fundada en Madrid, el año 1999, con la participación, al igual 
que la de Barcelona, de varias ONG de Madrid a fin de sacar a la 
luz la situación de opresión existente en Guinea. Nació, como to- 
dos los grupos de guineanos, con mucha euforia, pero duró poco. 
La intención del grupo de Barcelona era que todas las provincias, 
incluida Madrid, se unieran a la plataforma de Barcelona y traba- 
jaran conjuntamente, cosa que en el colectivo de guineanos está 
siendo muy dificil, pero no imposible. En la exposición de moti- 
vos, sus fundadores invitan a todas las personas, por encima de 
sus intereses particulares, asociativos O ideologías políticas, a de- 
fender la paz y la convivencia en Guinea Ecuatorial. La aspira- 
ción de esta plataforma es abrir una ventana donde entre la liber- 
tad en Guinea Ecuatorial. 
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Federación de asociaciones culturales de Guinea Ecuatorial 
(FACGE) 

La federación de asociaciones de guineanos en Cataluña, fundada 
recientemente, en concreto el 19 de abril de 2003, tiene muchísi- 
ma importancia, dada la idiosincrasia de los guineanos. D. Pastor 
Toraho presidió la reunión y coordinó la primera reunión, y D. 
Luis Federico Ona asumió las labores de Secretario. Son cofunda- 
dores de la federación los siguientes grupos: Asociación de muje- 
res E” Waiso Ipola (formada por mujeres de Guinea Ecuatorial), 
la asociación Ayong Fang (del colectivo fang), Asociación de Jó- 
venes estudiantes de Guinea Ecuatorial (con buen acierto aglutina 
a los jóvenes guineanos que lo deseen) y la Asociación Riebapua 
(del colectivo Bubi). El acta fundacional ha sido firmada por los 
representantes de los grupos cofundadores. 

Desde el 19 de abril, semanalmente nos hemos ido reuniendo a 
fin de elaborar los estatutos, que se aprueban, finalmente, el día 
22 de julio y se elige la primera junta directiva. La iniciativa de la 
FACGE nace en 1995 y se retoma en el año 1999, en torno a la 
fecha del 12 de octubre en que se venía realizando eventos intercul- 
turales entre las comunidades guineanas en Cataluña. 

Esta Federación tiene su razón de ser en los guineanos que 
vivimos en Cataluña y trabajamos en las diferentes asociaciones 
culturales, que sabemos que ya es hora de aunar esfuerzos para 
multiplicar los resultados positivos. Se pretende tener una voz en 
el fenómeno de la inmigración como ecuatoguineanos, trabajar 
para formar parte de aquellas fuerzas que ayudan a sacar a la luz 
la situación actual de nuestro país. Sobre todo, deseamos formar 
parte de las voces que luchan para que el respeto a los derechos 
humanos en Guinea Ecuatorial sea una realidad para todos los 
grupos que viven en ese país. 

La federación promoverá el conocimiento de los valores cul- 
turales y la realidad de los diferentes pueblos que configuran Gui- 
nea Ecuatorial. Cuidaremos y respetaremos la realidad de cada 
uno de los pueblos de Guinea Ecuatorial ya que no podemos dejar 
de lado uno de los problemas existentes en este país, el de los 
grupos étnicos. Guinea Ecuatorial es un país multiétnico y desde 
esta premisa todos podemos trabajar. 
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La federación aprovecha las buenas relaciones que cada uno 
de los grupos federados tiene con la instituciones catalanas y las 
intensificará. Se desea que todas las esferas de la ciudadanía cata- 
lana y barcelonesa tengan constancia de la existencia de la comu- 
nidad guineana como unos vecinos, consciente de la unidad en la 
diversidad, y trabajar por el intercambio de toda índole. 


4, Otros grupos 

A finales de los 80, tras el auge de las asociaciones, nacieron gru- 
pos que no estaban vinculados con las comunidades, como es el 
caso de las asociaciones, promovidas por personas inquietas ante 
el tema del codesarrollo y que en su día militaron e incluso dirl- 
gieron algunas asociaciones. Para muchos se quemaron etapas de 
participación y, con buen criterio, fundaron grupos de solidaridad 
con el fin fundamental de cooperar con Guinea Ecuatorial en di- 
ferentes campos, sanidad, educación, etc. Años después, nos en- 
contramos que algunos de estos grupos han dado el salto a otros 
países africanos, es el caso de ETANE. 

Estos grupos han conectado con instituciones que entienden 
que la cooperación pasa por conocer los países y que si el contac- 
to se inicia con los que ya están en el país en el que se desea 
cooperar, en gran medida el éxito está asegurado. Estos grupos 
son ONGs solidarias con el país de origen, que realizan activida- 
des enfocadas a dar a conocer la realidad del país de origen a la 
sociedad receptora mediante seminarios, jornadas, exposiciones, 
etc., en los que colaboran ONGs de la sociedad de origen, o sea 
Guinea Ecuatorial, y realizan programas de codesarrollo. Algu- 
nos de estos programas son verdaderamente buenos y están ayu- 
dando a la sociedad civil. 

Algunos de estos grupos tienen su residencia en Cataluña, como 
el ya mencionado Etane, presidido por Edmundo Sepa, Cadic que 
lo coordina Joana Jhony y Desarrollo 2000 que lo preside Rober- 
to Memba. Desarrollo 2000 se dedica fundamentalmente a temas 
de salud. Una vez más, aparece una mujer guineana como pionera 
en el tema de codesarrollo, realizando cooperación con Guinea 
Ecuatorial con resultados, hasta la fecha, satisfactorios para la 
sociedad receptora. 
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Los grupos que han iniciado la cooperación con sus países son 
aquellos que, con buen criterio, han entrado en la dinámica que 
conduce a la siguiente reflexión: los inmigrantes son actores de 
desarrollo en sus países por el conocimiento del terreno. En una 
época en que existe el debate entre ayuda o comercio para con los 
países empobrecidos, es loable que existan estos grupos, si tene- 
mos en cuenta que ellos han apostado por la ayuda, porque el 
comercio en la actualidad en África representa el 2% del comer- 
cio mundial. Con ello no queremos decir que África no pueda 
competir, ni que no pueda entrar en el ciclo del comercio interna- 
cional, pero el hecho es que los productos africanos tienen gran- 
des barreras. En cuanto a la ayuda, aunque estamos muy lejos del 
famoso 07%, es necesario mantenerla. 


V. La familia hispanoguineana 


Somos todos diferentes y esta diversidad es precisamente el re- 
vulsivo necesario contra la enfermedad de las generalizaciones, 
tales como los jóvenes, nuestros mayores, etc. Las categorías me 
han horrorizado siempre, pero aquí me ha parecido pertinente uti- 
lizarlas a fin de que resulte más clara mi exposición. 

Los modelos de familia ecuatoguineana que encontramos en 
España no tienen mucho que ver con la familia del país de origen. 
No se ha extrapolado el modelo de familia de origen. Las familias 
guineanas, como la mayoría de las familias, han sufrido cambios. 
En primer lugar, están apareciendo nuevos modelos de familias. 
Es importante señalar que para los guineanos, como para el resto 
de africanos, la familia es muy importante, y que en el caso de 
Guinea, donde la mayoría del colectivo es católico, es fácil obser- 
var en las familias la mezcla de religiones, la tradicional por la 
mañana y la católica por la tarde, o viceversa, en todos los actos 
de las familias y de los grupos, porque hay actos que son netamente 
familiares y actos que abarcan a toda la comunidad. Son ejemplos 
de acto de la comunidad Elo e Ritta, la fiesta de Bisila, encuentros 
que, al margen de lo tradicional y lo religioso, son momentos de 
convivencia. Algunos no acudimos ni por lo tradicional ni por lo 
religioso, sino para reencontrarnos con miembros de la comuni- 
dad y relacionarlos con los nuestros, que de otro modo sería difí- 
cil, por la dinámica que llevamos en España. Antaño hubo una 
iniciativa Importante que aglutinaba también a la comunidad bubi, 
era Elo e Ritta, «el día grande del pueblo bubi». Comenzó en 1989, 
y el último encuentro fue en 1994. La iniciativa fue buena pero 
los fanatismos ahogan cualquier buena iniciativa. 
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1. Las familias 


El eje de todas las familias guineanas es la mujer, hasta tal punto 
que en-algunos hogares la única responsable económica, en mu- 
chos años y de una manera continua, ha sido la mujer, aunque la 
presencia de un hombre en la casa €s importante. La familia 
guineana tradicional patriarcal del país de origen, se transforma 
en España en una familia moderna pero igualmente patriarcal, por 
lo general. La extensa familia guineana de solidaridad, no limi- 
tada a padre, madre e hijos, afortunadamente no ha sufrido 
cambios. 

Otro tipo de familia que existe en el colectivo guineano es la 
familia monoparental, aunque mejor utilizaremos la referencia de 
Cristina Carrasco, monomarental, formada por la madre y sus hi- 
jos, en ocasiones hijos de diferentes relaciones. Un modelo nuevo 
de familia guineana, en la que se han incorporado valores de la 
sociedad guineana de origen y valores españoles, es la que he 
llamado la familia hispano-guineana. Ésta tiene matices, si se per- 
tenece a una u otra etapa de llegada a España, ya que la situación 
laboral y administrativa cambia. Como la clasificación que he pre- 
sentado, en cuanto a la llegada a España de las mujeres guineanas, 
el tipo de familia guineana, tiene mucho que ver con estas etapas 
de llegada. 

Aquí también cabe señalar la familia polígama, que en España 
tiene un carácter especial que es a la hispano-guineana. Es de to- 
dos conocido que en Guinea existe la poligamia, y no es novedo- 
so que, aunque no esté legalizada, existe también en España, aun- 
que no sea habitual. En España, las relaciones polígamas en las 
familias guineanas existen y en ocasiones abiertamente, al inicio 
de estas relaciones. A diferencia de Guinea, donde, no dando una 
imagen idílica de la poligamia, se inician sin el argumento de que 
estoy en fase de divorcio y en breve dejaré a mi mujer y formali- 
zaremos nuestra relación, o sea el consabido argumento que per- 
dura hasta llegar a simultanear las dos casas con toda normalidad, 
y siendo su única aportación en la gran mayoría de los casos su 
presencia física. El polígamo en Guinea generalmente se hace cargo 
de sus varias casas, al menos de las necesidades básicas, de aquel 
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mínimo de subsistencia mientras dure la relación. Va por delante 
que toda regla tiene sus excepciones, y el polígamo hispano- 
guineano acostumbra a vivir de «gorra». Se han dado casos de 
que las coesposas compiten para facilitarle la vida, buenos trajes, 
buenas comidas, las guineanas somos buenas cocineras entre otras 
cosas, y en ocasiones, y no es demagogia sino realidad constatable, 
se le gestiona un utilitario a fin de facilitarle sus desplazamientos. 

Las guineanas de la primera etapa, son las madres de los ado- 
lescentes nacidos en España. Los matrimonios eran fundamental- 
mente entre miembros del mismo grupo étnico, pero hay un nú- 
mero considerable de matrimonios entre guineanos y españoles. 
Estas mujeres eran personas abnegadas, mujeres que sacrificaban 
todo para que el marido sobresaliera, mujeres que dejaron sus es- 
tudios en pro de la promoción del marido, aunque en muchos ca- 
sos los compañeros no llegaban a terminar sus estudios. 

La autoridad paterna en estos matrimonios en principio exis- 
tió, pero poco a poco se fue perdiendo. Es un grupo donde la gran 
mayoría son ciudadanos españoles y sus hijos no tienen proble- 
mas de ciudadanía. Los hombres no han digerido bien el cambio 
del tipo de familia, el salto de la familia tradicional a la familia 
moderna, aunque sea de un patriarcado a otro, no ha sido asimila- 
do. En ocasiones, por el mero hecho de no poder aplicar la ley del 
ordeno y mando, dejan toda la responsabilidad de la socialización 
de los hijos en manos de las mujeres. Una de las observaciones a 
tener en cuenta de este grupo es la falta de visibilizar los afectos, 
tanto entre la pareja como hacia los hijos. Mostrar afecto era señal 
de debilidad, lo único que valía la pena era mostrar autoridad. En 
las etapas restantes, son más numerosas las familias mono- 
parentales, mujeres que no tuvieron pareja estable o voluntaria- 
mente desearon tener hijos a sabiendas de que el padre no se haría 
cargo de ellos. En este mismo grupo están las mujeres que inicia- 
ron el proceso de inmigración solas, y a corto o largo plazo re- 
agrupan a la familia, en ocasiones sólo a los hijos por no existir un 
marido, en otras al marido e hijos, el orden no importa. En algu- 
nos casos, los maridos reagrupados son profesionales que en el 
país estaban trabajando en buenos puestos e incluso enviaban di- 
nero a las mujeres como ayuda familiar, y al llegar a España se 
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encuentran que sólo pueden trabajar en la construcción, como 
peones y en el campo, como recolectores de frutas o de flores, y 
con pocas posibilidades de mantenerse en situación laboral regu- 
lar, ya que él es el reagrupado y su visado es de un permiso de 
residencia y no de trabajo, y hasta que no obtenga un permiso de 
trabajo no es poseedor de una residencia independiente (art 54.3 
RE). En el colectivo ecuatoguineano, mayoritariamente es la mu- 
jer la que reagrupa la familia. 

Para completar la visión de las familias hispanoguineanas es 
justo hablar de las guineanas separadas, o divorciadas. En la co- 
munidad guineana se sigue estigmatizando a las mujeres separa- 
das, no en balde cuando se reúnen dos o tres mujeres para iniciar 
cualquier proyecto, lo primero que se oye es, ya están las cuatro 
separadas, o ya están aquellas que no tienen hijos y no tienen nada 
que hacer en sus casas alborotando a las esposas. Los divorcios 
son, en la gran mayoría de los casos, iniciativa de las mujeres. 
Aunque no están bien vistas, a las mujeres separadas se les reco- 
noce su valentía. En una sociedad patriarcal como la guineana, 
por lo general, cuando se separan y se hacen cargo de sus hijos y 
de su casa, son contadas las separadas que reciben pensión ali- 
menticia, hasta se han dado casos de algún separado que por el 
mero hecho de no llegar a pagar la pensión alimentaria, deja de 
trabajar. Los divorcios no tienen su origen en la infidelidad, que 
parece que no «existe» en este colectivo, sino que la gran mayoría 
de los divorcios se dan por malos tratos. Es un tema silenciado 
entre los guineanos, pero es un problema grave que existe. La 
violencia doméstica se da y mucho, y se perdona y mucho. Las 
denuncias no se efectúan hasta llegar al extremo, o en algunos 
casos son los médicos que atienden a la mujer los que ponen las 
denuncias. El entorno acostumbra a aconsejar que se aguanten los 
malos tratos y las infidelidades porque es muy importante mante- 
ner unida la familia. La sociedad no castiga a los maltratadores. A 
E? Waiso Ipola nos han llegado casos de maltratos que clamaban 
al cielo y encontrarnos que, a la vuelta de la esquina, la pareja, tal 
que Romeo y Julieta, se quedaban cortos en cuanto a manifesta- 
ciones amorosas. Se han dado casos de malos tratos en todos los 
grupos, y los maltratadores, repito, no son sancionados social- 
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mente. Algunas mujeres no se atreven a enfrentarse con sus mari- 
dos maltratadores porque, a la larga, la sociedad las sanciona. 
Cuando la mujer se atreve a hacer público los maltratos y lo de- 
nuncia, ya está preparada para separarse y no suele haber retorno. 


2.- Nuestros mayores 


A todos se nos llena la boca cuando hablamos de nuestros mayo- 
res, sobre todo cuando estamos en grupo. Nuestros mayores me- 
recen respeto, pobre de nuestros mayores que han vivido la arro- 
gancia de la colonización y han padecido dos dictaduras, la de 
Nguema y la de Macías, estaría bueno que descansaran en España 
con nosotros. 

Individualmente, cuando nuestros mayores viven con noso- 
tros, el tema toma otro cariz. Existen diversos motivos por los que 
hacemos que nuestros mayores pasen una temporada larga, a ve- 
ces indefinida, en nuestra casa en España. Uno de ellos, para que 
descansen y sean atendidos por un médico, ya que llevan años sin 
ningún tipo de atención sanitaria, por la situación sanitaria del 
país y por la falta de cultura de una medicina preventiva. Otro 
motivo es, cuando tienen buena salud y son aún fuertes, les trae- 
mos a fin de que nos puedan ayudar con los niños. Otra, simple- 
mente, porque queda muy bien ante la comunidad que una hija o 
un hijo que esté fuera del país se acuerde de sus padres y les envía 
billete, sin más, para viajar a España. 

En pocas situaciones se piensa realmente en las necesidades 
de la persona mayor. Mujeres que en la sociedad de origen tienen 
una vida montada, dentro de todas las dificultades existentes en 
estas sociedades, llegan aquí y se tornan dependientes de sus hi- 
jos. Aquel respeto a los mayores que muchos llevamos en el ima- 
ginario, no se practica con nuestros mayores en España. Los nie- 
tos nacidos aquí, que no han sido educados en los valores que 
regían en la sociedad de origen, cuya base era el respeto a los 
mayores, respeto que en ojos de foráneos se confundía con el mie- 
do, y que de repente se les presenta a una abuela que no conocen 
y ésta no sabe ni dónde se compra el pan, en ocasiones, la abuela 
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o abuelo va observando un trato, que no es el esperado desde su 
parámetro, y sin perder tiempo adoptan una actitud de rebeldía. 

Toda regla tiene su excepción, y obviamente existen hogares 
donde el trato hacia nuestros mayores es ejemplar, pero son los 
menos. 

Estos mayores, que como ya he mencionado tenían la vida 
orientada y aún se encuentran en condiciones de trabajar, en ge- 
neral buscan trabajos de cuidadores de ancianos y de cuidadores 
de niños, e inician otra vida con la esperanza de trabajar unos 
años y volver a Guinea. La gran mayoría no retornan, se quedan 
en España, trabajan y tienen una independencia económica, man- 
tienen los hijos dejados en Guinea y en ocasiones rehacen su vida 
sentimental. 

A propósito de la vida sentimental de nuestros mayores, ésta 
se interrumpe bruscamente cuando llegan a España. En una socie- 
dad minada por el individualismo, estas personas mayores viven 
aisladas totalmente de todo tipo de relación que les conduzca a 
tener contacto afectivo. Se han dado casos de algunas de nuestras 
mayores, de edad media de 50 a 65 años, que en las idas y venidas 
del colegio de sus nietos y al llevarlos al parque a jugar han tenido 
la oportunidad de tener relación de amistad con algún abuelo, que 
también realiza estas tareas diariamente y de esta amistad han sur- 
gido, en ocasiones, algo más ya que ambos protagonistas se en- 
contraban en la situación Óptima para ello. Nuestros mayores no 
son precisamente geranios, son personas que sienten, aman, odian, 
etc. Por ello, el haberlos hecho desplazar de Guinea a España no 
debería ser motivo suficiente para privarlos, muchas veces 
involuntariamente, de su vida, con todo lo que ello comporta, eco- 
nómica, amorosa, de relación entre sus amigas, etc. 

Hace algunos años, tuve la oportunidad de reunir en mi casa 
durante un tiempo, en torno a las fiestas de navidad, a algunas de 
nuestras mayores que estaban en Barcelona. Ahora que escribo 
estos capítulos, recuerdo que algunas de estas mamas mayores 
(para las africanas a todas las personas mayores se les llama mama) 
han fallecido, unas en Barcelona y otras que tuvieron la suerte de 
retornar a Guinea. Puedo decir que fueron momentos gratificantes, 
disfruté de una sabiduría dificil de describir. Ellas se lo pasaban 
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muy bien recordando la situación de Guinea y la situación de los 
guineanos en España. Por razones que no vienen al caso, dejé de 
convocar estos encuentros, aunque fueran una vez al año y, en 
honor a la verdad, los encuentro a faltar, y creo que ellas, lo agra- 
decían. En estos encuentros, realizados sin pretensión alguna, que 
para mí son tan significativos, comiamos, bebíamos, bailábamos 
y, sobre todo, vivimos en relación, y yo, sin saberlo, estuve siem- 
pre en la escuela de la sabiduría, porque aprendí muchísimo. En 
las conversaciones que mantenía con ellas, una de las cosas que 
repetían todas es que la estancia se les hacía larguísima, y que no 
les gustaria morir lejos de su tierra, de su Guinea natal. Llegué a 
hablar del tema de la sexualidad, situación difícil de dibujar por- 
que yo formo parte de esta generación en que algunos temas no se 
planteaban en público con los mayores. Tuve el privilegio de po- 
der escuchar de sus labios aquello que en pequeños comités insi- 
nuábamos, que su estancia aquí significaba haber interrumpido su 
sexualidad y que la sexualidad y las relaciones afectivas eran muy 
importantes para ellas, pero que ni pensaban plantear el tema con 
sus hijas, ni se resignaban a dejarla morir. Con ellas aprendí, y en 
conversaciones con mujeres africanas de otras procedencias, 
Gambia, Camerún, Mozambique, etc., la importancia de la sexua- 
lidad de las mujeres después de la menopausia. 

Es necesario despertar de las consideraciones poéticas que ver- 
tíamos sobre nuestros mayores. Aquí en España, como en Gui- 
nea, la sociedad ha cambiado. La situación en la que nos encon- 
tramos nos lleva en ocasiones a vivir demasiado deprisa, ello nos 
conduce a no tener en cuenta que estos mayores también han evo- 
lucionado con el tiempo, que es justo que les quede algo trasno- 
chado, de cómo ser tratadas, pero comprenden nuestra situación, 
la que vivimos fuera de nuestro entorno. 

Nuestros mayores, aunque han perdido autoridad porque no se 
les reconoce, siguen siendo pilar importante para algunas. Recuer- 
do cómo en los encuentros de Vallvidrera, realizados por las mu- 
jeres de E” Waiso Ipola, donde invitábamos a otras mujeres de 
diferente procedencia, nuestros mayores tenían un papel impor- 
tante, estaban allí presentes, nos aconsejaban de cómo una anfi- 
triona, como eran las Mujeres de E"Waiso Ipola, debe ceder el 
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protagonismo a las invitadas, sin perder de vista el objetivo del 
encuentro. Nuestros mayores son protagonistas de una forma de 
organización espontánea, pero muy eficaz. Por ello, algunas he- 
mos entendido que su asesoramiento en los grupos de trabajo, en 
los diferentes grupos donde participan, es digno de ser tenido en 
cuenta. 


3.- Nuestros hijos 


No vamos a cuestionar si los jóvenes guineanos nacidos en Espa- 
ña o venidos de Guinea de pequeños son nuestra 2” generación, O 
si la 2? generación sería los hijos de estos jóvenes, porque nos 
perderíamos, pero no está de más ilustrar que en los marcos de la 
inmigración este debate está sobre la mesa con los diferentes co- 
lectivos y en la sociedad receptora, y que, de momento, no se ha 
llegado a ningún consenso. Por ello, a partir de aquí, utilizaré esta 
terminología para referirme a nuestros hijos. 

La situación de los jóvenes guineanos está estrechamente liga- 
da a la de sus padres, como iremos viendo en este capítulo, donde 
la situación de los padres de esta 2* generación estará presente 
con frecuencia. 

Desde mediados de la década de los años 60 la presencia de 
guineanos en España es notable, por razones históricas sobrada- 
mente conocidas que nos unen con este país, y la ampliación de 
estudios fueron fundamentalmente los motivos de muchos des- 
plazamientos. En la mente de cada uno de los guineanos que se 
desplazaron en los años 60 y 70, e incluso algunos de los años 80, 
anidaba la idea de estudiar y volverse al país. Todos tenían que 
llegar a la universidad, ser grandes técnicos de la disciplina elegi- 
da, abogados, médicos, arquitectos etc., y conseguido este título, 
volver al país y aportar sus conocimiento para la buena marcha 
del mismo. Iban pasando los años y este deseo no se materializa- 
ba, la política impartida en ese país no reconocía a estos nuevos 
profesionales como posibles colaboradores, sino como enemigos 
en potencia que venían a impartir la forma de gobernar de los 
blancos, pues lo habían aprendido en estos países y eso no era 
compatible con los sistemas empleados en Guinea. 
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Lo expuesto con anterioridad respecto a los hijos ha conduci- 
do a los padres de esta 2* generación de guineanos a una situación 
de fracaso, entendiendo éste como logro no conseguido, y con 
ello se ha hecho una lectura falsa sobre la situación de nuestros 
hijos, conduciendo esta falsa lectura a crear en la 2* generación un 
estado de presiones, tensiones y amenazas, en que cualquier jo- 
ven que se precie ha escuchado alguna vez esta frase «Te manda- 
mos a Guinea y verás». La 2* generación ha heredado de sus pa- 
dres, división y desorden. No hemos sido capaces de aunar es- 
fuerzos para tener una presencia real en el fenómeno de la inmi- 
eración, y con ello, reivindicar conjuntamente con el resto de los 
africanos nuestros derechos y allanar el camino para esta 2” gene- 
ración. Hemos sido incapaces de aunar esfuerzos entre los distin- 
tos pueblos de Guinea Ecuatorial para crear una cantera de jóve- 
nes guineanos, capaces de sentirse arropados por unos mayores 
que han superado el rencor existente entre los diferentes grupos 
étnicos, porque no hemos sido capaces de hacer un análisis de 
reconocimiento de hechos, que nos llevaría a soluciones viables 
para todos. El «yo estoy bien y que cada uno se busque la vida» es 
lo habitual entre los guineanos. 

El tiempo nos ha demostrado que los jóvenes guineanos son 
plurales y que han sido capaces, con todas sus dificultades, de 
abrir un paraguas bajo el cual intentan aunar esfuerzos, que es la 
AJGE; que no necesariamente los hijos de los técnicos son hoy 
los universitarios guineanos; que la gran familia guineana, como 
todas las familias que se precien, tienen de todo, desde delincuen- 
tes a grandes profesionales. Con ello creo que estamos a tiempo 
para arrimar el hombro con los jóvenes guineanos, o que su máxi- 
ma no sea cultivar algunos sentimientos que existen entre los 
mayores, tales como, la falta de solidaridad y el individualismo. 
Hace unos años, en unos grupos de personas de mi entorno, el 
discurso sobre los jóvenes era pesimista. Hoy puedo decir que lo 
que yo observo está dentro de la normalidad. Los jóvenes guineanos 
son luchadores y tenemos una buena cantera si les sabemos ayu- 
dar a superar muchos obstáculos existentes en la vida. 

Los jóvenes guineanos están intentando recuperar valores 
ancestrales. Los jóvenes, a diferencia de sus padres, están traba- 
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jando para afianzarse en la sociedad española. La maleta, como 
sus padres, ya no está preparada, y esto es buen síntoma porque 
lucharán a fin de ser reconocidos como ciudadanos de primera. Se 
han despojado de la provisionalidad en que vivieron y viven sus 
padres, lo que no significa que si tienen que participar en el deve- 
nir de Guinea estarán al margen. No, muchos de nuestros jóvenes 
viajan con frecuencia a Guinea, e incluso algunos tienen a ese 
país como lugar adecuado para realizar algún crédito variable en 
su formación o como lugar de prácticas. 

Hasta la fecha, el colectivo negroafricano no está presentando 
problemas a la sociedad receptora. Aún se oye aquello de «los 
negros son diferentes», presentan menos problemas. En la segun- 
da generación de los ecuatoguineanos, como ya he señalado con 
anterioridad, hay de todo, como en la sociedad receptora. Hace 
unos años, todos éramos muy negativos y sólo señalábamos los 
problemas potenciales, que los hay, y dejábamos de lado a aque- 
llos jóvenes que no habían bajado la guardia, se matricularon y 
terminaron brillantemente sus estudios. En una mesa sobre la 2* 
generación de guineanos, concretamente el 12 de octubre de 2002, 
me encontré con dos jóvenes ecuatoguineanos que habían pasado 
brillantemente por la universidad y poseían sus títulos universita- 
rios en diferentes especialidades, y me sentí muy bien porque com- 
partían conmigo y con Inongo, el escritor camerunés afincado en 
Barcelona, la mesa redonda sobre la situación de los jóvenes afri- 
canos en España. 

Pero no estaría completa esta información sobre la 2* genera- 
ción sin hablar de la otra cara de la moneda, que son los jóvenes 
díscolos que tenemos en diferentes centros penitenciarios de Es- 
paña y fuera de ella, En 1997, cuando escribí sobre esta segunda 
generación, apunté que no podíamos afirmar que la problemática 
que podría presentar este colectivo, no esté en relación con el he- 
cho de que sean hijos de inmigrantes. Ahora mantengo lo afirma- 
do pero con un matiz: no por ser inmigrantes este grupo está te- 
niendo problemas, porque en la sociedad receptora la juventud 
está en la misma situación. No obstante, el colectivo guineano ha 
perdido aquel sentido de la comunidad y hemos entrado en un 
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individualismo que nos ha perjudicado, y esto se ha reflejado en 
nuestros hijos. La desgracia del vecino, del amigo, del primo, etc., 
ya no es nuestra desgracia. Ni las alegrías se celebrarán sin la 
necesidad de formularios especiales. Aunque el sentido de la co- 
munidad se limitase solamente a los diferentes grupos étnicos se- 
ría positivo. 

En la segunda generación, afortunadamente, el grupo étnico 
no es lo más importante. Observo que se sienten bubi, fang, ndowe, 
etc., pero este sentir no les impide diseñar proyectos comunes como 
una nueva generación de guineanos. Esta actitud no la han apren- 
dido de los padres, pero ellos libremente han visto que es im- 
portante. 


VI, El retorno 


¿De qué retorno podemos hablar en la actualidad los hombres y 
mujeres guineanas? 

Es un tema que no se incluye en los debates de los guineanos. 
Para los de mi generación, que somos el grupo de los objetivos 
truncados, estando éstos fundamentados en formarnos y retornar 
al país para colaborar en el desarrollo del mismo, en un número 
considerable formarse en la comunidad guineana se traduce en 
llegar a la universidad y ser poseedor de una titulación universita- 
ria, Se descuidaron las formaciones profesionales. Esta genera- 
ción estaba predestinada por naturaleza a ser universitaria, uno de 
los primeros objetivos truncados, entre otros. En algunos casos, 
no todos teníamos la capacidad de llegar al final de la universi- 
dad, y en otros, el sacrificio para conseguir este objetivo no estaba 
situado en primer lugar entre este grupo. Por lo que, sin temor a 
equivocarme, este grupo no está en condiciones de retorno 

En primer lugar, con o sin titulación universitaria, hemos echado 
raíces aquí, en España. En menor o mayor medida estamos traba- 
jando, nuestros hijos han nacido aquí y se han casado aquí, con 
guineanos los menos y con otras nacionalidades los más, sobre 
todo con españoles. Nuestros nietos han nacido aquí, nuestros 
coetáneos en Guinea o están ya recluidos en sus pueblos esperan- 
do que les llegue el final de su vida, o murieron en el transcurso 
de las dos dictaduras, o en el mejor de los casos, sobrevivieron y 
están en mejor situación en Guinea Ecuatorial que nosotros aquí 
en España. 
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Guinea ya no es aquel país que recibía de todos nosotros los 
excedentes y tampoco es aquel país de mándame (todos estába- 
mos acostumbrados a recibir cartas donde la frase común era, her- 
mano, tío o padres, «mándame» aquello y lo demás), o sea aquella 
mentalidad de asistidos por los parientes que están en El Dorado 
de España. Muchos han viajado y han visto que El Dorado sólo 
está en el imaginario y que cuando viajamos a Guinea el cambio 
de unas pocas pesetas, hoy euros, que nos convertía en el centro 
de aquel universo guineano, hoy ya no es así. Guinea, en la actua- 
lidad, es un país rico aunque la riqueza está en un lado, y los que 
están en el otro lado, no están ciegos ni sordos, reciben informa- 
ción y en ocasiones reciben migajas del lado poderoso. 

La generación siguiente a la nuestra es la que yo he llamado, la 
del todo vale y nos comemos el mundo. Ellos llegaron a España 
con la intención de arrasar con todo y es frecuente oírles decir: 
«con el tiempo que lleváis en España no habéis hecho nada», refi- 
riéndose a las guineanas de la primera etapa. 

Todo aquello que les estaba vetado en Guinea, equipos de alta 
fidelidad, coches, entran ahora dentro de sus prioridades. Se han 
dedicado a trabajar y obtener todo tipo de objetos de ostentación. 
Han descuidado la preparación adecuada para el retorno, y los 
años no pasan en balde. Sus coetáneos en Guinea, en ocasiones 
están mejor que ellos, en cuanto a situación dentro del país, Desde 
el país han seguido formándose o en el mejor de los casos, han 
obtenido alguna beca y el hecho de venir a Europa les ha permiti- 
do observar cómo vivimos aquí. Después de su formación retor- 
nan y son candidatos a optar a trabajos mejores de los que muchos 
optamos aquí. 

Nuestros hijos nacidos en España no tienen que retornar, pues- 
to que no han tenido una ida. Intentan encontrar trabajo en Espa- 
ña, de acuerdo con su formación o no, que es la misma que un 
joven español pues no en vano han estado en las mismas aulas y 
han tenido los mismos textos. No obstante, no están siendo medi- 
dos por el mismo rasero. Es difícil apartarnos de los estereotipos 
existentes. En España, son inmigrantes negros y esto tiene su pea- 
je. Hemos observado que la salida de muchos de ellos es intentar 
encontrar trabajo acorde con su formación en los países europeos 
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que ya tienen cultura de la diversidad. Inglaterra, Francia, Holan- 
da e incluso Alemania, están siendo países donde nuestros hijos 
están realizándose laboralmente. 

Algunos trabajos que podían realizar en Guinea, o en África, 
están copados por europeos que van a cooperar. Ellos en África 
son cooperantes mientras que nuestros hijos en Europa son inmi- 
grantes. Algunos de nuestros hijos han estudiado en la misma uni- 
versidad que los que ahora están de cooperantes en sus países, en 
ocasiones con mejor expediente académico, ya sabemos que la 
condición para ejercer de cooperante no pasa necesariamente por 
el expediente académico. Ante este panorama y la situación política 
existente en Guinea Ecuatorial, hablar de retorno es una utopía. 

Muchos guineanos no ignoran que con el retorno han de re- 
nunciar a muchas cosas, entre ellas un trabajo mejor remunerado, 
una situación de seguridad, etc., pero creen, y acertadamente, que 
el retorno de algunos es un buen aporte para la construcción del 
país. 
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¿El problema es ser mujer o ser mujer inmigrante? ¿Es un 
problema ser mujer e inmigrante a la vez? Para Remei Sipi la 
respuesta a esas preguntas está muy clara: «El problema, 
cuando existe, lo hallamos en las mujeres pobres, y sí esta 
mujer pobre está fuera de su país, la situación se agrava.» 
Más aún, el problema no es ser inmigrante ni ser mujer, sino 
serlo en circunstancias de discriminación y/o desigualdad, 
en las que la diferencia se convierte en excusa para la 
exclusión. 

Y es a esta discriminación y a esta exclusión a las que 
Remei Sipi se enfrenta en su texto, con argumentos que van 
mucho más allá de la denuncia o la apelación a una justicia 
abstracta, para interpelarnos directamente. Lo que el libro 
nos propone no es un mero análisis, un mapa para orientarnos, 
una descripción de una realidad todavía demasiado poco o 
demasiado mal conocida. Todo ello está en el texto, peto 
todo él se nos presenta, además y ante todo, como una 
invitación a modificar nuestra mirada y a ver a las 
inmigrantes en toda su diversidad. A zambullirnos detrás de 
las preguntas, generalizaciones y clasificaciones, que en lugar 
de aclarar ocultan, para relacionarnos con la singularidad 
del proyecto personal que ha conducido a cada mujer 
concreta a adoptar la decisión de venir a vivir entre-con— 


nosotras. 


